
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO PRIMERO


   


  El instinto fue más fuerte que su voluntad. Duncan Merryvale se pasó la húmeda lengua por los labios resecos, en tanto que con la mano izquierda se asía, fuerte, nerviosamente, a una de las correas que pendían del techo del avión.


  El monorrítmico zumbido de los motores del “Lancaster” llenaba todo el ambiente. De vez en cuando, frías rachas de viento, a pesar de lo avanzado de la estación primaveral, penetraban en el interior del fuselaje por la trampa abierta, en su centro, haciéndolo estremecerse.


  Salvo el ruido de los motores, el silencio era, absoluto. Junto a Merryvale, sólo había una persona, vestida con el equipo de vuelo de la R.A.F., pero los ojos de esta persona no lo miraban; estaban fijos en un objeto situado directamente sobre la puerta de acceso a la cabina de pilotaje.


  En aquel trozo de la estructura del avión no había más que una pequeña lucecita, de fosforescentes tonos, que iluminaba de modo fantasmagórico los rostros de los dos hombres. Tenso, levemente anheloso, el de Merryvale; tranquilo, sosegado, como si aquello formase parte de la rutina diaria, el del otro individuo.


  De vez en cuando, algún bache atmosférico hacía moverse bruscamente al avión. Duncan Merryvale sentía entonces que el estómago le afloraba a la boca y, de nuevo el instinto, apretaba fuertemente los dientes, conteniendo la inevitable náusea que sacudía su organismo.


  Duncan Merryvale no sentía miedo, sino únicamente la curiosidad, un tanto temerosa, del que por primera vez salta en paracaídas. Aquél era su caso y ahora iba a convertirse en realidad lo que hasta entonces no había pasado de ser otra cosa que un simple, y muy rápido, entrenamiento.


  Su accidental compañero le miró, sonriéndole como para darle ánimos. Duncan le correspondió, pero quedó íntimamente seguro de que, de haberse podido mirar en un espejo, habría visto una mueca en lugar de la sonrisa que él había tratado de emitir.


  De repente, un súbito balanceo sacudió al “Lancaster”. Duncan se dió cuenta de que el aparato no se recobraba, sino que proseguía su camino con la proa algo inclinada, perdiendo


  altura al mismo tiempo que ganaba velocidad. Miró alarmado al miembro de la dotación que le acompañaba.


  Asido de las correas de sujeción, éste se le aproximó. Puso sus labios junto al oído de Duncan.


  —¡Prepárese, mayor! ¡Estamos llegando!


  Duncan asintió con seco movimiento de cabeza. La poca saliva que aún le quedaba en la boca le huyó repentinamente.


  El aviador pasó a su lado, colocándole la mano derecha en el hombro. De pronto, una luz verde se encendió sobre la cabina. Su resplandor sobresaltó a Duncan.


  La luz verde permaneció fija durante unos segundos, probablemente no más de cinco; después, cambió a roja. Entonces, algo tronó en los oídos de Duncan.


  —¡Ahora! ¡Bueee... naaa... suerte… !


  A sus pies había una abertura cuadrangular. Saltó y fue empujado, todo a un tiempo. La negrura infinita de la noche lo devoró en un instante.


  El grito del aviador, deseándole buena suerte se alejó rapidísimamente. Un muro de aire helado le golpeó duramente todo el cuerpo. Volteó aparatosamente, sintiéndose sacudido con terrible intensidad por las corrientes de aire. En una ocasión, mientras caía en una postura que a él le pareció muy poco digna, creyó ascender.


  Pero no; bajaba, y lo hacía con la velocidad de una bala de cañón. El tiempo se le hizo insoportablemente largo hasta que llegó el momento, de tirar de la anilla del paracaídas.


  Un súbito crujido estalló por encima de sus tímpanos. Algo se rasgó y luego unos cuantos terribles latigazos sonaron por encima del rugido del aire desplazado en su rapidísima caída. Bruscamente, un tremendo tirón le dejó los pulmones vacíos.


  Sin embargo, los volvió a llenar enseguida. Se sintió enormemente satisfecho al haber salido indemne del trance. Balanceóse, mecido por los atalajes del paracaídas, en tanto que, seguro ya, continuaba su descenso con una velocidad infinitamente menor.


  La noche era obscurisima. No había luna y, además, las nubes abundaban ocultando, la mayoría de las estrellas. Duncan, creía hallarse sumergido en un pozo de negra tinta, que pudiera vislumbrarle el fin.


  De repente, percibió bajo sus pies, una mancha más oscura. Se dio cuenta de que ya estaba llegando al final de su viaje. Aquello obscuro, era el suelo.


  Encogió instintivamente las piernas preparándose para el choque. Fotográficamente. conocía el terreno en que iba a aterrizar; no obstante, cabía la posibilidad de caer sobre un árbol o un seto, cosa que no iba no iba a beneficiarle en modo alguno. Pero tuvo suerte: sus pies tocaron, de un modo que creyó milagroso, un suelo blando, herboso, lo cual amortiguó, notablemente el choque, y luego, no repuesto aún. rodó por el suelo.


  Puso en práctica las enseñanzas aprendidas: los codos pegados al costado, y los brazos, con los puños cerrados, protegiéndose el rostro, al mismo tiempo que encogía las rodillas. Dio una voltereta sobre sí mismo, y luego, su propio impulso lo hizo ponerse en pie.


  El paracaídas gimió, protestando, pero cayó, lacio, deshinchado, gracias a la poca brisa que soplaba. Duncan tiró de él y luego se soltó los atalajes. Se dio prisa en enterrarlo y luego, cuando lo hubo hecho, se puso en pie, mirando con precaución en torno suyo.


  No se oía ni se veía nada. Apenas algún madrugador grillo entonaba su monótona canción y la brisa siseaba plácidamente al agitar las hojas de los árboles, estallantes en plena mitad de junio.


  Junto con el paracaídas enterró asimismo parte de su equipo. Luego, con una mochila de singular aspecto, colgada por sendas correas a la espalda, convertido en un vulgar paisano, emprendió el camino, señalado mucho antes ya, no sin, haberse orientado mediante la brújula de bolsillo, de esfera luminosa.


  Caminó despacio, con grandes precauciones, deteniéndose con harta frecuencia a escuchar. De pronto, casi sin darse cuenta, se encontró en el borde de una carretera.


  Instintivamente retrocedió un par de pasos. Vaciló un momento, pero de pronto, a lo lejos, oyó voces.


  Se mordió los labios. El gutural acento de quienes hablaban los delataba de sobra. Los alemanes caminaban por el centro de la carretera, con paso mesurado, sin dar señales de prisa alguna, y su charla era banal, intrascendente.


  Duncan se aplastó contra el suelo, conteniendo incluso la respiración. Poco a poco, la patrulla nocturna se fue acercando y luego, con la misma indiferencia, se alejó. Cuando el silencio se rehízo, en aquella zona, Duncan se dio cuenta de que estaba sudando a chorros.


  Permaneció aún en la misma postura, durante largo rato, sin atreverse a mover un músculo, hasta que le pareció hallarse de nuevo en seguridad. Entonces se levantó.


  Y una sombra, frente a él, cortando en dos la vaga línea blanquecina de la carretera, también se incorporó. Con frenético ardor, Duncan trató de echar mano a la pistola.


  —Oh, non, non, mon ami…. —oyó decir una voz, con suaves acentos—. No haga usted tal cosa. Sería una imprudencia temible y...


  Duncan vaciló. El otro se dio cuenta de sus vacilaciones.


  —Ah, ya sé lo que le ocurre, inglesito. La contraseña, ¿no? “¿Alas de Seda?”


  —“Alas de Seda” —contestó secamente Duncan. No quitaba ojo del hombre que tenía frente a sí y cuya silueta lo denotaba como persona de aventajada estatura y fortaleza.


  —Muy bien, pues —rió el otro—. Yo soy Helí Bertin, mayor. ¿Quiere seguirme?


  —¿Dónde? —preguntó secamente Duncan, sin moverse del sitio.


  Los ojos de Bertin fosforescieron en la obscuridad. Sus dientes destallaron en una gran sonrisa.


  —Ah, ah, mi querido amigo; usted desconfía de mí, y eso no está bien. Dígame, ¿cuántos bebedores de cerveza cree usted que están enterados de la contraseña? Vamos, vamos, mayor; su desconfianza es lógica, pero no hasta tal punto. ¿Quiere seguirme?


  Duncan vaciló un poco más, pero se dijo que no podía continual’ de una forma tan absurda. Distendiendo su espíritu, alargó la mano.


  —Dispénseme, Bertin, pero...


  —Oh, oh, no hagamos caso. Las palabras estorban. A propósito, eso que lleva usted a la espalda le pesará bastante; ¿quiere que lo lleve yo?


  —No, gracias —repuso Duncan—; todavía puedo resistir un poco. Sigamos.


  Bertin le cogió por un brazo y el inglés se dejó llevar. Cruzaron rápidamente la carretera, y luego atravesaron unos cuantos prados que Duncan adivinó floridos, estallantes de vida. Luego, el suave rumor de unas aguas que corrían con relativa mansedumbre, le hirió los oídos.


  —El río —cuchicheó Bertin, a su lado—. Prepárese para cruzarlo.


  —De acuerdo —dijo Duncan.


  Imitando a su compañero, se sentó en el suelo, desatándose las botas. Luego las colgó del cuello, unidas por los cordones. Se puso en pie.


  Bertin tuvo que presentar una objeción.


  —Ese cacharro... señaló.


  —¿Qué?


  —Se le mojará, mayor, y todas sus piezas se echarán a perder.


  Duncan no pudo contener una sonrisa de legítimo orgullo.


  —Está dentro de una caja totalmente estanca; por eso, pues, no hay que temer.


  —Uf —suspiró Bertin—, menos mal. Temí nadar todo el rato con ese artefacto sostenido por encima de mi cabeza. ¿Al agua, inglesito?


  Los dos personajes se acercaron al borde del río, cubierto de cañas y juncos, pero todavía no habían hecho más que mojarse los tobillos, cuando súbitamente, el siniestro rumor de unos ladridos, les golpeó con terrible dureza los tímpanos.


  Los dos hombres palidecieron bajo la noche.


  —¡Sabuesos! —exclamó, aterrado, Bertin—. Seguro que enterró mal su paracaídas y alguna de las patrullas lo descubrió. ¡Vamos, al agua, pronto!


  Los ladridos de los animales se oían cada vez más cerca. Duncan, sin embargo, se recobró casi al instante. Sonrió de un modo muy particular bajo las tinieblas.


  —No tema —dijo—; los perros no nos encontrarán—, y sacó algo del bolsillo.


  Manipuló en aquel objeto, poniéndolo al momento bajo las narices de Bertin. Éste retrocedió un paso, soltando un apagado taco.


  —¡Diablos! ¿Qué es eso, monsieur Merryvale ? ¡Vaya una peste!


  —Oh, nada de particular, rnon ami. Simplemente un poco de carne pasada. Suficiente para despistar a los perros.


  Con rápido gesto, echó el pote al agua. Luego, tiró del atónito Bertin y se sumergió en el río, a contracorriente, hasta que el líquido le llegó a la barbilla. Para evitar ser arrastrados, se asieron a unas cañas que nacían junto a la orilla.


  El estrépito de los perros llegó a hacerse casi ensordecedor. No tardaron mucho en llegar allí y entonces el coro de ladridos y aullidos se hizo realmente insoportable.


  Desde el punto en que se encontraban, Duncan y Bertin vieron claramente las siluetas de los alemanes, unos sujetando las correas que ataban a los sabuesos, y otros encañonando el agua con sus fusiles. Una ronca voz gritó algo y casi al instante los perros saltaron al río, chapoteando en él sonoramente.


  La misma voz volvió a ordenar algo. Los soldados, entonces, echaron a correr, bordeando el río. Uno cayó, resbalando en el fango de la orilla, y sus protestas y juramentos se oyeron con estruendo. Pero, inexorablemente, poco a poco, los ruidos fueron perdiéndose en la obscuridad de la noche.


  Casi media hora más tarde, los dos hombres soltaban sus asideros, y se dejaban llevar por la corriente, al mismo tiempo que nadaban en sentido diagonal.


  Mientras braceaban pausadamente, procurando en todo momento no perder el contacto con su compañero, Duncan no pudo evitar que su cerebro buceara en el arcón de los recuerdos, olvidándose momentáneamente de la misión que lo había llevado, desde el otro lado del Canal de la Mancha, a tierras francesas.


  Sus pensamientos fueron más poderosos que él y le retrotrajeron a una época ya pasada, cercana aún en el tiempo, pero que, sin embargo, le parecía terriblemente alejada, a pesar de que apenas hacía un año que lo que recordaba ocurriera.


  Había sido en unas tierras muy parecidas a aquéllas; unas tierras verdes, cubiertas de hierba y árboles, floridas, perfumadas, estallando de luz bajo el sol de inicios de verano.


  Él se sentía mucho más, infinitamente más feliz que ahora, teniendo la mano de su prometido entre las suyas. Giséle y Duncan estaban sentados, junto a un rumoroso arroyuelo, y como dos chiquillos, sintiéndose inmensamente felices, se habían descalzado y dejaban que sus pies fueran acariciados por las frescas ondas del líquido.


  Pero si ellos se sentían felices, en torno suyo parecía que la dicha había huido. Siniestros presagios de guerra eran aireados a diario en los periódicos, a pesar de que no lo dijeran con toda franqueza. Y Duncan y Giséle eran demasiado buenos observadores, para no darse cuenta cabal de que los cuatro caballos del Apocalipsis piafaban, tascando impacientes el freno, bajo las disimuladas líneas de la prensa.


  Por eso, aquella tarde, sus risas juveniles y el alborozo propio de dos enamorados que muy pronto pensaban unirse eternamente, fueron apagándose, sin que el calor del sol, que brillaba esplendente por encima de ellos, fuera suficiente a reanimarlos. Los dos rostros adquirieron una grave expresión y el silencio, denso, pesado, sucedió a la animada conversación de unos minutos antes.


  Fue Giséle la primera en romperlo. Estrechó con fuerza la mano del amado, clavando en él, con infinita pasión, la honda mirada de sus pardos ojos, sombreados por largas pestañas.


  —Duncan —susurró—, hace calor, pero yo tengo frío.


  El joven procuró animarla.


  —¡Bah! Aprensiones tuyas, Giséle. Yo...


  —No son aprensiones mías, Duncan, y tú lo sabes muy bien. Tal como están las cosas, vamos directamente a la guerra.


  El inglés sabía muy bien que su prometida tenía razón, pero procuró disuadirla de su empeño.


  —¿Por qué, Giséle? Jamás hemos estado tan seguros como ahora. Los alemanes saben que...


  —Duncan, por favor, no me tomes por una niña tonta e ignorante. No trato, tampoco, de pasar por una pedante y una marisabidilla, pero para cualquier mediano observador, es evidente que la guerra va a estallar de un día para otro. Los apetitos germánicos sobre Polonia...


  —Si Polonia es atacada, Inglaterra acudirá en su ayuda —dijo, con una vibrante nota de orgullo en su voz, Duncan.


  —Y Francia también, querido. He ahí lo malo de la cuestión; que Polonia será atacada. Y, entonces, la guerra estallará.


  Duncan se frotó la mandíbula.


  —Espero que nuestros políticos sepan evitarla, Giséle. No obstante, te diré, usando de la franqueza que siempre me ha distinguido, que toda esta conversación no me agrada. No porque siga la táctica del avestruz, sino porque este tema no es el más apto para dos enamorados como tú y yo.


  —¿Es que crees que no hablando de la guerra conseguiremos evitarla? —inquirió ella, levemente enojada.


  Duncan sonrió, y la atrajo hacia sí, colocándole una mano sobre los hombros.


  —No me gusta decir que la guerra es para hombres, pero, ¿no te parece un contrasentido que, haciendo este día tan espléndido, hablemos de un tema tan siniestro?


  —Para mí es como si no hubiera sol, Duncan; con la amenaza de un mundo en llamas...


  —No seas pesimista —contestó el joven, mintiendo deliberadamente; en el fondo, estaba completamente de acuerdo con su prometida—; los alemanes no se atreverán a lanzarse a una guerra que saben perdida desde el primer momento.


  Las manos de la muchacha oprimieron fuertemente las de su prometido. Sonrió con infinita dulzura.


  —Gracias, cariño —dijo suavemente—. Pero, en lo sucesivo, cuando seamos marido y mujer, te prohibiré mentirme, ¿lo comprendes?


  —Yo... dije la verdad...


  Los labios de Giséle se unieren en un rápido beso con los de Duncan.


  —Gracias otra vez, amor mío —y se puso en pie de un ágil salto. Su esbelta silueta quedó unos momentos recortada contra el brillante azul del horizonte, en tanto que la suave brisa, llena de cálidos aromas, aplastaba las ropas de la muchacha contra su cuerpo, moldeándolo de manera deliciosa.


  Tal era la visión que tenía Duncan ante sus ojos, cuando, de pronto, una mano le sacudió por los hombros.


  —Ya hemos llegado —le siseó en sus oídos, el francés.


  Duncan apoyó los pies en el fondo, con no poco alivio por su parte. Agarrándose a unas cañas, empezó a trepar por la orilla.


   


  CAPÍTULO II


   


  Cansado, exhausto, Duncan, ayudado por su compañero, salió a tierra firme. Durante unos momentos, los dos hombres de pie, trataron de recobrar el aliento perdido; después reemprendieron la marcha.


  Ésta se le hizo fatigosa en extremo al inglés, tanto por la distancia en sí a recorrer, como porque ignoraba el tiempo que tenían que seguir en tal postura. Al fin, y con no poco alivio por su parte, Bertin se detuvo.


  Llevándose ambas manos a la boca a guisa de bocina, el francés emitió un extraño grito, semejante al de un pájaro de rara especie. Un grito semejante fue la respuesta, y al oírla, Bertin soltó una exclamación de alegría.


  —Estamos ya en el buen camino. Sigamos, inglesito.


  Echaron a andar de nuevo, sorteando unos espesos setos. Bruscamente, unos metros más allá, una maciza silueta apareció ante sus ojos.


  —Cuidado —dijo Bertin, deteniéndose.


  Una sombra surgió ante ellos en la obscuridad, pero Duncan no dejó de advertir el vago reflejo de una distante estrella en el cañón de un arma.


  —“¿Alas de Seda?”


  —“Alas de Seda” está aquí ya —repuso Bertin con firmeza—. ¿Eres tú, Duvrac?


  —El mismo, Bertin. ¿Y el inglés?


  —Aquí, conmigo, Duvrac.


  Duncan no pudo por menos de advertir el suspiro de satisfacción que había exhalado el nuevo personaje aparecido en escena. Éste continuó.


  —Perfectamente; venid, pues, por aquí.


  Nuevamente sintió Duncan que le cogían del brazo. Con un instintivo movimiento, se ajustó a los hombros las correas de las cuales pendía la caja que llevaba a las espaldas, y se dejó llevar hasta el impenetrable muro que tenía frente a sí.


  —Cuidado —oyó decir—; hay dos escalones. Tanteando, subió el par de peldaños. Oyó el suave giro de una puerta, de bien engrasadas charnelas, y penetró en una estancia, sumida también en las tinieblas. Una llave giró en su cerradura, y solamente cuando esto fue hecho, oyó el chasquido de un fósforo.


  A la vacilante luz de la llamita, pudo ver los rostros de los dos franceses. Delgado, aquilino, con cejas de mefistofélico aspecto, el cual contribuían no poco el bigote de largas y afiladas guías, el de Bertin; redondo, sanguíneo de menudos, pero vivaces ojillos, como de buen aficionado a los placeres de la mesa, el del llamado Duvrac.


  Éste alargó su mano:


  —¿Cómo está, mayor? Puesto que ya sabe mi nombre, es innecesario toda, otra presentación. Por mi parte, le diré que me alegro infinito de conocerle y tenerlo entre nosotros.


  —Con toda sinceridad —repuso Duncan—: digo lo mismo, Duvrac.


  —Perfectamente —terció Bertin, palmeando los hombros de los otros dos simultáneamente—; y ahora que todo está en regla, vayamos abajo.


  Duvrac sacó una antorcha eléctrica con la cual alumbró el camino. Precediendo al inglés y a su compatriota, atravesó la estancia, de muy modesto mobiliario, a juzgar por lo poco que pudo ver Duncan y, de repente, se detuvo ante un viejísimo arcón, que, en sus buenos tiempos debió estar destinado a guardar la ropa.


  Duvrac levantó la tapa del arcón con una mano, después de haberle pasado la linterna a Bertin. El primero se inclinó y manipuló en el fondo del arcón. Los asombrados ojos de Duncan percibieron el movimiento deslizante del fondo del arcón hacia un lado, dejando ver el comienzo de una antiquísima escalera, de peldaños de piedra.


  Duvrac se incorporó, y guiñó un ojo al inglés.


  —¿Eh? ¿Qué le parece al misieu? —sonrió—. Por favor, deme el aparato.


  Con no poco alivio por su parte, Duncan se despojó de la pesada mochila, de la cual se hizo cargo Duvrac. Éste hizo un gesto con la cabeza.


  —Ustedes primero —dijo.


  Bertin pasó una pierna por encima del arcón, y Duncan le siguió casi al instante. Cuatro peldaños más abajo, se volvió, tomando la mochila de manos de Duvrac. Éste descendió a su vez y luego, volviéndose, hizo que el fondo del arcón se deslizara de nuevo. La lámpara que sostenía Bertin iluminaba de sobra la escena.


  Descendieron unos veinte escalones, en un ambiente húmedo de aire poco renovado, cosa que hizo torcer el gesto a Duncan. Súbitamente, la escalera concluyó en una plataforma de tierra muy fina, bastante seca, sin embargo.


  Los ojos de Duncan recorrieron con curiosidad el lugar en que se hallaban. Originariamente, aquel subterráneo debía de haberse destinado a bodega, a juzgar por algunos objetos, así como tres o cuatro desvencijados barriles que allí había. Entonces, no obstante, parecía no tener otra aplicación que servir de escondite a los miembros de la Resistencia.


  En el extremo opuesto le pareció ver una puerta. Antes, sin embargo, Duvrac hizo una sugestión:


  Tienen las ropas mojadas; es preciso que se las cambien. Aquí he preparado todo lo necesario para ello.


  Duncan acogió con satisfacción las prendas que le entregaron. Limpias, aunque no muy nuevas, más sólidas y resistentes en todo caso. Cinco minutos más tarde, estaba embutido en un recio “sweater”, de cuello alto, y unos pantalones de mahón azul, en tanto que sus pies estaban calzados con unas fuertes botas. Duvrac sonrió alegremente.


  —Con ese aspecto y su francés, podrá pasar, sin la menor duda, por un compatriota nuestro ante esos —y escupió con desprecio a un lado. Luego añadió—: Ah, tome esta boina; también le será útil.


  Duncan miró en torno suyo.


  —¿Nos vamos a quedar aquí?


  —Oh, no, nada de eso; todavía le reservamos más sorpresas, mayor. Venga.


  Duvrac se dirigió hacia la parte opuesta del subterráneo, y entonces Duncan se dio cuenta de que lo que le había parecido una puerta no era otra cosa que un trozo de muro que giraba sobre unos goznes, simulando una falsa pared. Duvrac se echó a un lado para que pasaran.


  Apenas estuvo al otro lado, Duncan ahogó una exclamación de sorpresa. Había al menos una docena de personas congregadas allí y todas, excepto una, se pusieron en pie al verlo entrar.


  —¡Hola, muchachos! —saludó alegremente Bertin—. Aquí tenemos ya a “Alas de Seda”. Costó un poco hacerlo venir, ¿no?


  Duncan escrutó el rostro de todas las personas que estaban en el subterráneo. Las había de todos los calibres y cataduras, pero en todos los rostros vio el común denominador del odio al invasor. Mecánicamente, fue apretando las manos de todos aquellos a quienes era presentado, dándose cuenta de que, en la totalidad de los casos, los nombres, por razones obvias, eran falsos.


  Pero los ojos, y aun la atención de Duncan, estaban fijos en la única persona que no se había movido de su sitio al verlo llegar. Unos ojos negrísimos, refulgentes, estaban clavados con hipnótica fijeza en los suyos, debajo de su corta cabellera, con azulados reflejos. Los labios de la mujer eran gruesos, rojos naturalmente, y las modestas ropas que vestía se acomodaban claramente a la esbeltez de sus curvas.


  —Y, por fin —dijo Bertin, sin dejar su brazo—, ésta es Marie-Jean, nuestra más decidida, valiente y astuta colaboradora. Marie-Jean, aquí tienes al señor “Alas de Seda”.


  Un estremecimiento eléctrico recorrió el cuerpo de Duncan al tomar en su mano, la de la muchacha, pues por su edad lo era. Murmuró unas inconexas frases de saludo y ella le contestó de la misma forma, con una voz baja, profunda, de cálidas y agradables resonancias.


  —¡Allons! —exclamó Duvrac—. Creo que es hora ya de que empecemos a trabajar, ¿no?


  Duncan se volvió.


  —Sí, usted lo ha dicho; es hora de trabajar.


  —Perfectamente; siéntese, pues, mayor —y Duvrac le indicó un viejo cajón de empacar.


  Duncan obedeció. Alguien le pasó un vaso repleto de un líquido obscuro, de penetrante olor. El inglés tomó un sorbo, sintiendo al instante el vivificante calorcillo que difundía el vino en todo el interior de todo su organismo. Con el vaso mediado en la mano, miró, instintivamente sin poderlo remediar, a Marie-Jean.


  —¡Ejem...! —carraspeó Duvrac, y Duncan se sonrojó. Desvió sus ojos de la francesa. “Alas de Seda”, aquí tiene usted a sus más inmediatos colaboradores. Ya los conoce físicamente a todos, y espero que el conocimiento aumentará a cada momento que pase. Ellos serán quienes se procuren los informes que usted ha de transmitir, y usted, por su parte, nos transmitirá las órdenes que se reciban para nosotros. Es así como está concertada la cosa, ¿no?


  —Cierto, Duvrac, usted lo ha dicho. Ahora bien, hay que hacer una objeción.


  —¿Cuál es?


  —Muy sencilla. Yo no podré estar constantemente en el mismo sitio. Como ustedes saben, hoy día es harto fácil localizar una emisora de radio, y la mía, lógicamente, no ha de constituir la excepción de la regla. Traigo, como es de suponer, instrucciones generales; pero también tengo amplia libertad de acción para decidir sobre cosas que puedan surgir de modo incidental a lo largo de la misión que tengo asignada.


  Hubo un momento de silencio en el subterráneo. De pronto, una voz se alzó. Duncan volvió la cabeza hacia el que hablaba, un francés fornido, de mediana estatura, rubicundo, bajo cuyas ropas se adivinaban los abultamientos de más de un arma.


  —¿Quiere eso decir que usted va a ser nuestro jefe, “Alas de Seda”?


  Duncan parpadeó.


  —En cierto modo... sí, amigo Letailleur. Tal es su nombre, si no oí mal, ¿verdad?


  —Usted lo ha dicho. Pero eso de que sea nuestro jefe no me gusta ni pizca.


  —Me parece que no me ha entendido bien, Letailleur —dijo pacientemente el inglés. Yo no voy a ser un jefe absolutista y déspota, tal y como usted se lo imagina. Pero, a veces, para el cumplimiento de mi misión, necesitaré dar órdenes... siguiendo las que yo reciba. Puesto que yo he de recibir y transmitir los mensajes, es justo que, en todo momento, permanezcan al lado de la emisora. Si tengo precisión de averiguar algo, no puedo dejar el transmisor, sin enviar a alguien lo haga y luego me lo comunique. ¿Me ha entendido, Letailleur?


  Una irónica sonrisa se dibujó en el rostro del francés.


  —Perfectamente, “Alas de Seda” —dijo—. Perfectamente. Usted sigue en todo momento el axioma que ha sido su norma de unas cuantas decenas de años a esta parte. “Los ingleses lucharán contra el enemigo... hasta el último francés”. Veo que, en este caso, usted se ha asignado la parte más cómoda, mayor.


  Duncan crispó los puños de rabia. Su rostro enrojeció violentamente, pero antes de que pudiera hablar, Bertin se le anticipó. Y lo hizo con suavidad, sin alzar demasiado la voz:


  —Letailleur, he pensado siempre de ti que tú eres el clásico grano de arena que estropea la buena marcha de la maquinaria del reloj. Como te conozco de sobra y sé que, en tanto ‘‘Alas de Seda” esté con nosotros, tú no vas a parar de ponernos mil y un inconvenientes, mejor será que te largues. Individuos como tú, en lugar de ayudar, sólo estorban.


  El rostro de Letailleur enrojeció.


  —Bertin, me estás insultando.


  —Me insultaría a mí mismo y a los más si no dijera la verdad, tal y como la siento. Todos nosotros sabemos de sobra de qué es capaz. ¡Dame tus armas y lárgate de aquí!


  Letailleur se puso en pie, con los ojos echando llamas.


  —¡Me estás llamando traidor! —chilló.


  Bertin se le puso delante, con los puños crispados.


  —Cuando tengo que llamar traidor a uno, se lo digo con una buena bala en mitad de la frente. Todavía no he llegado contigo a eso. ¡Has lo que te he dicho o... !


  Duncan se apresuró a intervenir.


  —Amigo Bertin, creo que sería mucho mejor dejarlo. Probablemente, el amigo Letailleur ha dicho tales palabras de un modo, digamos inconsciente. De todas formas, no me gustaría ser motivo de disensiones...


  —¡No lo será si cada uno de nosotros cumplimos con nuestro deber!’ ¿Qué dices tú a eso, Letailleur ?


  El aludido bajó la cabeza.


  —Me parece que me disparé un poco —rezongó. Está bien; no se hable más de ello. Haré lo que se me diga.


  Bertin sonrió satisfecho.


  —Así ya está la cosa un poco mejor. Luego se volvió: No se preocupe más, mayor; en lo sucesivo no habrá otra disputa.


  Bertin hizo una pausa. Después, interrogó colectivamente.


  —¿Alguno tiene otra pregunta que, hacer? Nadie contestó. Pero Duncan alzó la mano.


  —Yo —dijo— quisiera pedir algo. Y sin más prosiguió: Tenemos entendido que los alemanes proyectan la puesta en marcha de unos artefactos nuevos. ¿Han oído ustedes hablar de ello 1


  Todos se miraron unos a otros, como preguntándose qué podía ser aquello que sugería el inglés. Bertin, al final, fue quien resumió la opinión general:


  —¿Quiere explicarse mejor, “Alas de Seda”?


  Duncan se mordió los labios.


  —Me es imposible, por la sencilla razón de que no estoy seguro de ello, y no lo estoy porque no lo sé a ciencia cierta. Lo único que sé es que se trata de unos artefactos mortíferos, de gran poder destructor y que, de no cortarse a tiempo, no ya su producción, sino su utilización, incluso la suerte de la guerra, ahora que va tomando un signo favorable para nosotros, podría cambiar.


  —¡Diablos! —dijo a media voz, evidentemente consternado, Duvrac—. Eso que usted dice parece muy grave, misieu.


  —Lo es, Duvrac, y de ello no le quepa la menor duda. Por eso pongo tanta insistencia en averiguarlo. ¿No han notado ustedes nada de particular, fuera de los habituales movimientos de tropas y transportes, en la región?


  Miró uno a uno, como interrogándolos individualmente. En los ojos de sus nuevos compañeros vio la negativa más absoluta.


  —Está bien —dijo, procurando ocultar el leve desaliento que la había acometido—. Está bien. Es indudable que los alemanes llevan las cosas con el máximo secreto. No les culpo a ustedes de ello; en realidad, sabemos cuánto hacen y cuánto valen sus esfuerzos para la causa común. Pero les voy a rogar una cosa.


  —Dígala de una vez, mayor —suplicó Bertin.


  —Cualquier detalle, por insignificante que sea, por nimio que les parezca, debe serme comunicado. Yo lo transmitiré a Londres y allá decidirán sobre su importancia. Acaso no sea más que una sospecha sin fundamento: pero muy bien pudiera ser, alguno de ellos, el cabe del hilo por donde sacaríamos el ovillo. ¿Ale han entendido todos?


  Los signos de asentimiento fueron unánimes. Bertin, cuando el inglés concluyó, dijo:


  —Bien, muchachos, ya habéis escuchado a “Alas de Seda”. Todo cuanto os pueda decir yo, poi’ lo tanto, es inútil. Ojos y oídos abiertos; eso es lo que interesa en este momento actual. Y, ahora, creo que ya no tenemos nada que hacer. El que haya averiguado algo, puede volver mañana, a esta hora, por aquí. La contraseña será la misma, ¿entendido?


  Poniéndose en pie, uno tras otro, los resistentes empezaron a desfilar. Marie-Jean fue la última, y sus ojos no dejaron, en todo momento, de asaetear los del inglés. Éste, por su parte, se sintió extrañamente subyugado por la joven. Luego, cuando se quedara, a solas con sus pensamientos, se reprocharía con dureza el momentáneo olvido que la presencia de Marie-Jean había causado en los recuerdos que tan celosamente guardaba de Gisele.


  Al quedarse solos, Bertin sonrió, con aquel gesto suyo, tan peculiar y mefistofélico.


  —¡Guapa moza! ¿Le gusta, mayor?


  Duncan sonrió de mala gana.


  —¿Y a quién no, Bertin? Pero, desgraciadamente, ahora uno no puede entretenerse con tales menudencias.


  Bertin soltó una estruendosa carcajada.


  —¡Oh, mi buen amigo inglés! ¿Llamar menudencia a Marie-Jean? Si ella lo oyera le sacaría los ojos. ¿Dónde tiene los suyos, “Alas de Seda”?


  Duncan rezongó algo entre clientes. Luego dijo:


  —Bertin, dejemos esa conversación a un lado. Ahora lo que me preocupa es averiguar qué es lo que están tramando los alemanes. Como ya dije, es algo muy gordo, y si le digo que tiene en vilo y sin sueño a todo el Estado Mayor, no le mentiré en absoluto.


  —¡Canastos! —refunfuñó el francés. Muy gordo debe de ser, cuando usted lo dice tan serio. Pero, con franqueza, no hemos visto nada. Y oír, por supuesto, mucho menos aún. De todas formas, sus palabras son muy alentadoras, mayor, nos servirán para no dormirnos y abrir los ojos más que nunca.


  —Gracias repuso Duncan—. Espero que nuestra colaboración, ahora iniciada, dé los mayores frutos. Y variando el tema, ¿dónde me alojo yo, por esta noche al menos?


  —Aquí mismo, mayor. El lecho no será el que usted usa habitualmente, pero como le supongo cansado, no le hará muchos ascos, ¿verdad?


  Duncan vio en un rincón una colchoneta y un par de mantas y soltó una leve carcajada.


  —Con la fatiga que traigo encima, sería capaz de dormir en un lecho lleno de puntas, como hacen los fakires. ¿Me despertará usted Bertin?


  —Vendré a verle hacia el mediodía. A la hora de la comida.


  Duncan había dicho la verdad. Su cansancio era tan grande que, después de apagar la vela que había quedado en el subterráneo como única iluminación, se recostó en el duro colchón, se cubrió con una manta, y quedó dormid- apenas hubo apoyado la cabeza en la almohada. Lo último que vio, antes de sumirse en un profundo sueño, fue el rostro de Gisele, enfurruñado, porque al lado tenía el de Marie-Jean.


   


  CAPÍTULO III


   


  El coronel Stumpf el, jefe del Servicio de Información alemán, estaba de un malísimo humor aquella mañana. Cualquiera, en su sitio, habría sentido lo mismo, y el mayor Gügger. de pie frente a la mesa de despacho de su jefe rígido, convertido en una estatua, mirando por el rabillo del ojo, los nerviosos pasos del coronel, comprendía perfectamente el enfado de éste. Tampoco, su humor era bueno, pero, por disciplina, tenía que ocultar lo que sentía.


  El coronel no cesaba de pasearse y fumar nerviosamente, recorriendo la habitación ele arriba abajo, como una fiera enjaulada. De pronto se detuvo.


  —¡Gügger! —tronó, señalándolo con el dedo.


  —Sí, mi coronel.


  —El espía ha sido arrojado en paracaídas en esta región.


  —Sí, mi coronel.


  —-¿Qué diablos han hecho, entonces, sus hombres que no lo han apresado inmediatamente?


  —Lo siento, mi coronel; pero, en mi modesta opinión, creo que no se les puede pedir más. Son humanos, señor; no semidioses.


  —Yo diría más bien semibestias —contestó Stumpfel, con amargo sarcasmo—. La región infestada de tropas especiales y escogidas; un hombre cuya caída se suponía; un hombre cuyo lanzamiento fue poco menos que visto y... y... ¡se les escapó, mayor!


  —Mi coronel, lo tuvimos al alcance de la mano. Los sabuesos de una de nuestras patrullas señalaron su rastro, pero...


  —Pero... ¿qué, mayor Gügger?


  El aludido inspiró hondo. Luego se decidió a hablar.


  —El espía es muy hábil, mi coronel. Supo despistar muy bien a nuestros sabuesos y hacerles seguir una pista completamente falsa.


  Los ojos del coronel demostraron bien a las claras el asombro que sentía.


  —-¡Imposible! ¡No hay persona, en este mundo, que sea capaz de engañar a uno de nuestros


  perros! ¡Gügger, le conozco, y como le conozco, sé que trata usted de encubrir a sus hombres! ¡Si eso es cierto, le... !


  Gügger procuró contener un irrespetuoso suspiro de hastío.


  —Lamento tener que contradecirle en esta ocasión, mi coronel. El espía consiguió despistar a nuestros sabuesos, simplemente porque, hay que reconocerlo, es una persona inteligente, y usó de un truco hasta ahora desconocí lo para nosotros. Es preciso confesarlo, sí, señor: ese hombre es muy listo.


  Stumpfel se detuvo, mirando a subordinado fijamente.


  —¡Cualquiera diría que usted le admira Gügger! Veamos el truco.


  —Un bote de carne pasada, simplemente, mi coronel. El olor es tan fuerte que se eleva por encima del cuerpo, humano. Me he de permitir añadir, señor, que antes de venir hice la prueba, yo mismo, en persona, y efectivamente, yo también logré engañar a los sabuesos.


  Stumpfel abrió la boca, estupefacta. como si no creyera lo que el mayor le esial a Helen lo.


  —¡Im... posible! —exclamó al fin.


  —Cierto, señor; en este caso, no cabe equivocación posible.


  El coronel pareció perder, de golpe, buena parte de su fanfarronería.


  —¡Diablos! Gügger, si es cierto lo que usted está diciendo, no cabe la menor duda de que nos hallamos ante una persona de grandes cualidades.


  -—Así es, mi coronel. Duro es reconocerlo, pero no deben dolernos prendas en la presente ocasión.


  Hubo un momento de silencio, muy breve, que rompió en seguida el coronel.


  —Está bien —dijo meditabundo; y repitió—: Está bien. De todas formas, no podemos quedarnos quietos. Tenemos que hacer algo...


  En aquel momento, el ruido de unos nudillos cortó en seco las palabras de Stumpfel. Elevó la voz:


  —¡Pase!


  Un oficial, con las insignias de teniente sobre las hombreras, penetró en la estancia, saludando rígidamente.


  —Mi coronel —dijo—, tengo importantes noticias que comunicarle.


  —Veamos, Schmidt; suéltelas pronto.


  —Nuestros servicios de escucha han captado Una emisión extraña. Ha durado muy poco, apenas tres o cuatro palabras, sin significado aparente, lo cual hace suponer que estaban dichas en clave. La emisión se ha cortado casi al instante, antes de que nuestros servicios hubieran podido localizar el punto de emisión.


  El coronel y Gügger se miraron con aire de complicidad. El primero dijo:


  —No cabe la menor duda de que nuestro hombre ha comenzado a actuar. No pierde el tiempo, a lo que parece.


  —Sí, mi coronel —dijo Gügger—. Seguramente las palabras transmitidas no tienen, de momento, otra importancia que la de señalar su feliz arribo a tierras francesas.


  —¡Feliz arribo, feliz arribo! —refunfuñó el coronel—. Yo haré que este día sea de eterna memoria para el espía. ¡Teniente!


  —Sí, mi coronel.


  —Ya sé, porque usted lo ha dicho., que la transmisión ha sido brevísima. Pero, ¿no han podido averiguar nada más?


  —Únicamente, mi coronel, que el individuo que la hizo está dentro de un radio de cincuenta kilómetros. De momento, señor, es todo que sabemos.


  —Bien —suspiró Stumpfel-—, algo es algo, Schmidt, de todas formas, quiero que tenga siempre gente que esté de una manera a la escucha. Usted, Gügger, dispondrá que un pelotón, cuando menos, esté dispuesto día y noche, para salir hacia el punto donde pueda estar el espía, una vez, que los servicios


  de radio       lo hayan localizado. El tiempo es aliado de quién lo sabe utilizar, y nosotros hemos de prourar que sea nuestro; ¿me han entendido?


   


  * * *


   


   


  Volviéndose con terrible rapidez, Duncan desenfundó la pistola de reglamente, encañonando con ella al recién llegado. Pero. apenas realizado el gesto, aflojó la tensión de sus nervios y su pecho se distendió en un suspiro de satisfacción.


  —¡Usted! —exclamó, con no poco alivio en el tono de su voz.


  Marie-Jean sonrió de un modo singular.


  —Sí, yo —dijo suavemente. ¿Acaso temía fuera un alemán?


  Duncan sonrió también en tanto se guardaba la pistola.


  —En estos tiempos, y más en mi situación, los dedos se me hacen huéspedes. Y bien, ¿qué es lo que la trae por aquí, Marie-Jean?


  —Noticias —contestó la muchacha escuetamente.


  —¿Sí? Muy interesante, Marie-Jean. A ver, dígamelas.


  —Hemos advertido la presencia de una caravana de camiones dirigiéndose hacia el Noroeste.


  —Las caravanas de camiones deben ser una cosa muy contente en esta región, Marie-Jean.


  —Sí, pero no ésta, señor Merryvale. Eran lo menos veinte, todos ellos de gran tonelaje, cubiertos de lona de arriba abajo, y herméticamente cerrados. Incluso por la parte posterior. Varios de ellos, además, llevaban remolque, y escoltándolos, iba un numeroso golpe de fuerza de las S.S.


  Duncan se acarició pensativamente la mandíbula.


  —Muy interesante —dijo, y añadió: Iban cubiertos del todo, ¿verdad?


  —Eso es, mayor. Otras veces, cuando se trata de carga ordinaria, la parte posterior de la caja del camión va descubierta. Ahora no; iba tapada de tal modo, que resultaba absolutamente imposible vislumbrar lo que llevaban en su interior. Y el hecho de que fueran las S.S. las fuerzas de escolta      


  —Sí —murmuró Duncan, todavía pensativo— eso, indudablemente, quiere decir que se trata de algo muy interesante. Para ellos, por supuesto, y para nosotros también. ¿Dijo hacia el Noroeste?


  —Sí, señor Merryvale.


  El inglés sonrió. No pudo por menos de admirar la pálida y sensitiva belleza de Marie-Jean,


  en cuyo rostro, no obstante, se distinguía un aire enérgico y lleno ele resolución.


  —Está bien, Marie-Jean —dijo al fin. Creo que sería muy conveniente transmitir la noticia. Pero aquí no me parece ya el lugar más conveniente, puesto que ya di la señal de llegada y los servicios de radioescucha y detección enemigos estarán sobre alerta. Tendremos que buscar otro sitio desde el cual poder transmitir sin preocupaciones.


  —¿Quiere decir eso, señor Merryvale, que cada vez que transmita, lo hará de un lugar distinto?


  Duncan movió la cabeza repetidas veces de arriba abajo.


  —Así es, mi linda señorita. Uno como consecuencia de las instrucciones recibidas, está escarmentado en cabeza ajena. Despreciar la inteligencia de los alemanes es insultarse a sí mismo, y más de un enviado como, yo ha sufrido dura suerte por no moverse del sitio. Esto es, pues, lo que ha decidido al mando al ordenar, que cada transmisión se haga desde un lugar diferente. En tanto nos localizan y luego se destacan las fuerzas que tratarán de capturarnos, tenemos tiempo más que suficiente para huir.


  —Eso quiere decir que vamos a jugar al ratón y al gato, señor Merryvale.


  —La comparación es exacta, aunque no me guste hacer de ratón. Pero en esta vida no siempre es factible elegir el papel que más le gusta a uno, sino que es preciso aceptar el que se le asigna.


  —¿Cuándo piensa transmitir, mayor?


  Duncan vaciló unos momentos. Al fin dijo:


  —Creo qué la medianoche será la hora más apropiada. ¿Cuánto falta? —dijo, mirando al instante su propio reloj, y contestándose a sí mismo—; unas tres horas y media.


  —Habremos de esperar, pues —dijo Marie- Jean, mirándolo fijamente.


  Duncan sostuvo la mirada.


  —Usted lo ha dicho. Además, no me gustaría ir solo.


  —¿Quiere decir que necesita escolta?


  —Oh —sonrió Duncan—, no tanta como el hombre del puro, pero, vaya, un par de hombres bien armados nunca estorbarán.


  Marie-Jean se levantó.


  —De acuerdo, señor Merryvale. Dentro de una hora u hora y media volveremos a buscarle. Hasta luego.


  Duncan se puso también en pie. Encendió un cigarrillo, y se quedó mirando hacia la puerta por donde había desaparecido Marie-Jean, con los pulgares metidos en el cinturón. Murmuró, apagadamente, para sí:


  —¿Qué te ocurre, Duncan? ¿Apenas hace veinticuatro horas que conoces a la muchacha, y ya empiezas a olvidar a Giséle? Fidelidad, ¿dónde estás?


  De repente el gusto del cigarrillo cambió. A Duncan le pareció que le sabía a rejalgar y, sin poderse contener, lo tiró al suelo, pateándolo furiosamente.'


  Tal como había dicho la muchacha, una hora más tarde regresó al lugar y venía acompañada. Bertin era uno de ellos, además de dos hombres más, de decidido aspecto, los cuales le fueron presentados bajo los nombres de Calvert y Dideau. Al verlos, Duncan se sintió plenamente satisfecho.


  Bertin se mostró locuaz. Le palmeó las espaldas alegremente.


  —¿Cómo ha pasado el día mi buen amigo “Alas de Seda”? Aburrido, ¿eh? Oh, son cosas de la guerra, mon ami; ¿qué le vamos a hacer? Lástima no tuviéramos cien mil hombres como usted; en cuatro días echábamos a estos tipos al Canal.


  Duncan sonrió de mala gana, en tanto se ajustaba las correas del aparato de radio portátil a los hombros.


  —Ya lo haremos, Bertin. Para eso trabajamos, ¿no?


  El francés soltó una estruendosa carcajada.


  —Es usted el inglés más simpático y ocurrente que me he echado a la cara. Usted me hace reconciliarme con sus compatriotas. Y cuidado, que después de lo de Dunkerque echaba pestes de ellos. ¿Sabe por qué? ¿No? ¡Diablos, esos alemanes nos zurraron allí de firme y uno pensaba si se iba a quedar solo para toda la vi... !


  Marie-Jean cortó la verborrea de Bertin con cuatro secas palabras.


  —Helí, estamos perdiendo el tiempo y lo necesitamos. ¿Vamos, mayor?


  Éste asintió, mirándola una vez más. Luego, a un gesto de la muchacha, echó a andar, siguiéndola y siendo seguido por los otros tres resistentes.


  Aspiró con delicia el fresco y perfumado aire de la noche de junio. Aquello le hizo evocar recuerdos de tiempos pasados, cuando estaba junto a Giséle, en un lugar muy similar a aquél, pero sacudiendo la cabeza con gesto maquinal, logró disipar aquellas nubes de disgusto. Guiándose por la silueta de la joven, continuó andando.


  Lo hicieron durante un par de horas al menos, por lugares de los cuales no tenía él la menor sospecha siquiera. Atravesaron senderos, campos, labrados, trochas y vericuetos, huyendo de todo centro civilizado y no pudo contener un suspiro de alivio cuando Marie-Jean, al parecer insensible a la fatiga, se detuvo.


  —-¡Aquí es! —dijo la muchacha, y luego se volvió.


  Duncan se dio cuenta de que los ojos de ella fosforescían en la obscuridad. Se descargó del bulto y lo dejó, con cuidado en el suelo.


  Miró en torno suyo. No había ni una sola nube en el cielo, por lo que las estrellas brillaban n todo su esplendor. Acostumbradas sus pupilas a la obscuridad, bien pronto se dio cuenta del terreno que pisaba.


  Se acercó a un árbol próximo, estudiándole cuidadosamente.


  —¿Qué mira? —inquirió la joven, a espaldas suyas.


  Duncan no se volvió.


  —Este árbol —repuso. Me servirá estupendamente para instalar en su copa la antena. ¡Bertin!


  —¿Qué hay, mayor?


  —Necesito su ayuda.


  —Para eso estamos aquí, compañero. ¿De qué se trata?


  Duncan se lo explicó en pocas palabras. Al mismo tiempo, se dio cuenta de que Calvert y Dideau habían desaparecido, pero no tardó mucho en suponerse dónde podrían estar: con toda seguridad, haciendo de centinelas.


  La instalación quedó terminada en pocos momentos. Duncan se sentó en el suelo y, calándose los auriculares, comenzó a manipular en los diales, emitiendo las primeras señales de reconocimiento. Unos minutos más tarde, exhalaba un suspiro de satisfacción.


  —¡Ah, ya están aquí! —dijo, e inmediatamente comenzó a transmitir, usando, desde luego, una clave ya convenida de antemano.


  La transmisión no fue muy larga. Recibió nuevas órdenes y, una vez concluido el trabajo, se puso en pie. Desarmaron la instalación y de nuevo hubo de cargarse el artefacto a la espalda. Bertin soltó un par de gritos y pronto surgieron ante sus ojos las siluetas de Calvert y Dideau. La luz de las estrellas se reflejó en los cortos cañones de sus metralletas.


  —¡En marcha! —ordenó Bertin, y la pequeña patrulla echó a andar, regresando hacia el sitio de procedencia.


  Llevarían una hora de camino, poco más o menos, cuando, de súbito, al salir a un caminejo, señalado apenas por las rodadas de los carros de labranza, un grupo de hombres se les echó encima.


  Durante unos momentos, Duncan y sus compañeros dudaron y vacilaron. Pero no tardaron en identificar a aquellos hombres por los metálicos cascos que cubrían sus cabezas.


  —¡Alto! —gritó una voz, con guturales acentos. El siniestro rumor de los cerrojos de unos fusiles al ser movidos rápidamente llenó los oídos de Duncan. Apretó los dientes, dándose cuenta de que habían caído ingenuamente en una emboscada.


  Bertin soltó un grito de alerta, al mismo tiempo que echaba mano a su pistola ametralladora. En el mismo momento, Duncan se sintió violentamente empujado a tierra. No tuvo tiempo de ver que había sido la mano de Marie-Jean la que lo había derribado y, al mismo tiempo, salvado la vida.


  Estalló una descarga cerrada, descomponiéndose en una docena de anaranjados fogonazos. Las balas silbaron lúgubremente sobre su cabeza. Embarazado por el peso de la radio, luchó denodadamente por sacar su pistola.


  Unos metros más allá, llameó una metralleta. El tableteo del arma resonó seco, estridente. Gritos de rabia y de dolor, mezclados con imprecaciones y órdenes a voz en cuello, fueron la respuesta a la descarga.


  Una enorme llamarada surgió de pronto a cortísima distancia. La detonación de la granada de mano resonó cruelmente en sus oídos. El cálido rebufo de la ola de concusión le golpeó el rostro. Al fin, consiguió echar mano de su pistola.


  El estrépito era ensordecedor. Por todas partes se veían llamas y fogonazos, los cuales, al producirse, recortaban en negro, de una forma harto siniestra, las siluetas de quienes los producían. Otra granada de mano hizo trepidar el suelo. Duncan sintió de pronto que el aire le era violentamente expulsado de los pulmones.


  Tiró del cerrojo de su pistola, y en aquel momento, una mano se le apoyó sobre la suya.


  —¡No, usted no! —susurraron los labios de Marie-Jean junto a su oreja. Usted debe huir, salvarse... Su vida nos es preciosa.


  —Pero no conozco el camino...


  —Yo le guiaré —dijo ella, tomándole de la mano.


  Se incorporaron de un salto y echaron a correr.


  Sintiéndose en buena parte avergonzado pollo que hacía, Dunean se dejó llevar. Una silueta apareció de pronto ante ellos, encañonándolos con su fusil.


  La mano del inglés, en esta ocasión, fue más rápida. Su pistola escupió dos llamaradas y el soldado, aullando agónicamente, se desplomó, soltando el arma. El paso quedó franco.


  A sus espaldas continuaba el tiroteo, sin dar muestras de ceder. Las explosiones de las granadas de mano hacían el contrapunto al “stac- catto” de los fusiles ametralladoras. Por encima del estrépito podían oírse, de una forma aislada, de vez en cuando, gritos, órdenes y maldiciones.


  El ruido se fue apagando a medida que se alejaban. Marie-Jean no soltó ni por un momento la mano de Duncan, y los dos corrieron como locos, con los pulmones a punto de estallar, hasta que, de pronto, pasado un rato que al inglés se le hizo interminable, la muchacha dijo:


  —¡Aquí es!



   


  CAPÍTULO IV


   


  A la pálida luz de las estrellas, Duncan se dio cuenta de que la muchacha se había detenido ante una especie de monolito, cuya negra silueta se destacaba claramente contra el telón de fondo del suelo, punteado por millones de luminarias. Vaciló un momento, mostrando su extraño- za, pero ella lo apremió.


  —¡Pronto! ¡Descárguese la radio y ayúdeme!


  Duncan obedeció. Luego dijo:


  —¿Qué liay que hacer?


  —Solamente quitar, unas cuantas piedras. Démonos prisa; en la superficie no estamos seguros.


  Las manos de Marie-Jean comenzaron a hacer lo que había dicho. Duncan la apartó suavemente a un lado.


  —Déjeme a mí —suplicó, y se aproximó a la base del monolito. La muchacha le indicó las piedras que había que quitar, diciéndole:


  —Déjelas a mano; las utilizaremos después.


  No quitaron muchas; solamente las justas para abrir en la base del monolito, construido de una forma algo irregular, un orificio por el cual pudiera pasar un cuerpo humano. Marie-Jean fue la primera en hacerlo y una vez dentro asomó el busto.


  —Déme la radio —pidió.


  Duncan se la entregó


  -—Ahora usted —ordenó la muchacha, y al inglés, asombrado por cuanto estaba viendo, no le quedó otro remedio que obedecer. Pero aún le quedaba otra orden que recibir. Marie-Jean prosiguió: Es preciso dejar las piedras como estaban, señor Merryvale.


  —Comprendo —repuso él, sacando medio cuerpo fuera del orificio y empezando a trabajar.


  Primero pasó las piedras al interior y luego, tanteando, sin encender una sola cerilla, las colocó como supo en su lugar. Hecho esto, la más absoluta obscuridad les rodeó.


  Percibió claramente, a cortísima distancia, el cálido jadeo del seno de la joven. Una cerilla chasqueó súbitamente y a su luz, deslumbradora por contraste con la negra obscuridad, Duncan vio el rostro de Marie-Jean, encendido a causa de los esfuerzos. Le pareció más bella que nunca.


  —¿Dónde estamos? —inquirió, dándose cuenta de la interior oquedad del monolito.


  Ella sonrió.


  —Éste —repuso—, es uno de nuestros muchos y variados escondites, señor Merryvale. No es más que una chimenea de ventilación para las bodegas que hay bajo el subsuelo, a muchos metros de profundidad. ¡Cuidado! —exclamó Marie-Jean, de repente, tomando el brazo del inglés.


  —¿Qué pasa?


  —¿No lo vio? A su lado, hombre; un solo paso en falso y habría caído a lo largo de más de veinte metros de profundidad.


  —¡Diablos! —rezongó Duncan, dándose cuenta de la negra abertura que, medio metro más allá, se abría a sus pies, dejando el espacio suficiente para que pasara el cuerpo de una persona, preguntó: Así que esto es una chimenea de ventilación, ¿eh?


  —Si. De día lo habría podido ver mejor. En la parte superior hay unos cuantos orificios que son los que proporcionan el aire respirable. La entrada a la bodega está muy lejos, y con el tiempo, el ambiente en el subterráneo se hace irrespirable.


  —¡Caramba! Sabía que ustedes, los resisten- íes, tenían muchos recursos; pero, francamente, esto supera a cuanto yo me había supuesto.


  —Todavía le quedan muchas cosas que ver —sonrió ella, enigmáticamente.


  Encendió una nueva cerilla, de madera, y la hincó en el instersticio, entre dos piedras. Yo bajaré primero, señor Merryvale; usted me seguirá, teniendo en cuenta todas las precauciones posibles. No los había, pero cuando decidimos echarnos al campo, pusimos soportes de hierro para subir y bajar con cierta comodidad.


  —Vamos, una especie de escala de gato, ¿no?


  —Exacto —dijo ella, reponiendo la cerilla y asiéndose a uno de los peldaños de hierro que había en el muro interior, sobre el orificio.


  Apenas hubo desaparecido, Duncan, con el transmisor nuevamente a la espalda, la siguió.


  Las tinieblas volvieron a rodearle unos segundos más tarde cuando la otra cerilla se consumió también. Duncan procuró aferrarse con todas sus fuerzas a las barras, que, al mismo tiempo que de asideros, servían también de escalones. Las contó por curiosidad y se dijo que, haciendo alrededor de veinte metros de profundidad, el número de ellas sería, cuando menos de una cuarenta. Al llegar a la número, cuarenta y tres, y mientras pensaba si sus cálculos no habrían sido equivocados, notó quo su pie derecho tocaba el suelo.


  La mano de Marie-Jean hurgó en la obscuridad, tanteando hasta hallar la suya.


  —Sígame —le dijo, y Duncan aspiró el aire, hallándolo cargado de humedad.


  Caminaron cinco o seis pasos y, de pronto, la muchacha encendió otra cerilla.


  A su luz vio el inglés una vela, que Marie- Jean encendió inmediatamente. Ahora la iluminación aumentó.


  Dunean vio un túnel muy largo, cuyo extremo se perdía en las tinieblas. Miró inquisitivamente a la muchacha.


  —-¿Puedo descargarme el artefacto?


  Ella asintió. Dijo:


  —De momento, señor Merryvale, usted se quedará aquí. Lamento no poder ofrecerle otro alojamiento, pero son las circunstancias, las que disponen, no nosotros.


  —Oh, por supuesto, Marie-Jean.


  —No se mueva, si aprecia en algo su vida.


  —-Por qué?


  —Estas bodegas, actualmente apenas usadas, son un verdadero laberinto de túneles abiertos con el paso de los siglos. Correría usted el riesgo de extraviarse y la cosa se podría dispensar si lo halláramos, pero esto ya no será tan seguro. Además, procure ahorrar vela cuanto pueda. No habíamos previsto una contingencia de tal índole y por ello no hay más que ésta. Procuraremos subsanar nuestra omisión en la primera ocasión que tengamos.


  Duncan miró fijamente a la muchacha.


  —Estoy suponiéndome que usted se marcha, Marie-Jean.


  —Así es; yo he de salir y enterarme de la suerte que han corrido Bertin y los otros dos.


  —Yo podría ir con usted, Marie-Jean —sugirió el inglés.


  Ella meneó la cabeza, denegatoriamente.


  —No; ya hemos dicho que su vida es demasiado preciosa para nosotros.


  —Y para mí, ¡qué caramba! Pero estar aquí, en la inacción, francamente, es algo que me enerva.


  —Lo sé, mas no se puede hacer otra cosa, señor Merryvale; le ruego lo comprenda.


  Duncan suspiró:


  —Perfectamente —dijo, y añadió: ¿He de esperar mucho tiempo, Marie-Jean?


  —No lo creo; en todo caso, le ruego paciencia.


  La muchacha inició un giro para alejarse, cuando, de pronto, Duncan alargó el brazo, deteniéndola de un modo inesperado. Ella clavó los ojos en los suyos.


  —¡Marie-Jean!


  —¿Qué quiere, señor Merryvale?


  —i Por qué hace usted todo esto? ¿Por qué se arriesga tanto?


  --Soy francesa, señor Merryvale. ¿Qué haría usted, de hallarse en mi lugar, con la patria invadida y sojuzgada por el extranjero? Pero, mi respuesta es inútil.


  —¿Por qué?


  —Usted mismo, al hallarse donde se halla, se la ha contestado, señor Merryvale. ¡Buenas noches!


  Cuando la muchacha hubo desaparecido, Duncan encendió un cigarrillo en la vacilante llama de la vela. Luego, recordando las instrucciones de la joven, la apagó.


  Instantáneamente, aquel lugar quedó sumido en las más silenciosas tinieblas que jamás conociera. A tientas, se sentó en el suelo, apoyándose en la caja del transmisor, y fumo pausadamente, en tanto, que ocioso de cuerpo, dejaba trabajar a la mente.


  Su pensamiento voló a cuatro am s atrás, sin poderlo contener. Cuando, tras una larguísima ausencia, pudo conseguir un breve permiso y fue a ver a Giséle.


   


  * * *


   


  Giséle D’Ormeson estaba inclinada, cortando unas flores de unos arriates cuando de pronto sintió que una mano la ceñía el talle, en tanto que otra se le colocaba ante los ojs. impidiéndole la visión. Una voz harto convida de ella hizo la pregunta de ritual.


  —¿Adivinas quién soy?


  El esbelto seno de la muchacha se distendió en una alegre exclamación de alegría.


  —¡Duncan! ¡Duncan, estás aquí!


  Se desasió súbitamente, y volviéndose, se colgó del cuello de su amado. Las bocas de Duncan y Giséle se unieron en un apasionado beso de amor, largo tiempo ansiado por ambos.


  —¡Duncan, cariño —exclamó ella—. creí que jamás volvería a verte!


  Todavía con las manos en el talle de su prometida, el inglés se recreó en la adorable visión que se ofrecía a sus ojos. Para resguardarse de los ardores del sol, Giséle llevaba puesta una pamela, de anchas alas sobre sus rubios cabellos, lo cual realzaba notablemente su cálida hermosura. Los rojos labios de la joven, sonreían, atractivos e incitantes.


  —Estás más bella que nunca —dijo él.


  —Duncan, ¿qué milagro es éste que te tengo junto a mí? No acabo de creérmelo; me parece que, en cualquier instante, me voy a despertar de un momento a otro, y me encontraré llenando de amargas lágrimas la almohada.


  —Giséle, mi vida, esto no es un sueño, sino una venturosa y la más agradable de las realidades. Estoy aquí, junto a tu lado, para pasar una semana. ¿Qué te parece?


  —¡Una semana! ¡Duncan, eso no es posible; tú me estás engañando!


  —No seas tonta, mi vida. Anda, vamos para tu casa; quiero descansar, quitarme estas botas… Oh, me va a parecer mentira hallarme de nuevo bajo un techo civilizado...


  —¿Un techo civilizado? ¿Y eres tú quien se queja? Duncan, mis compatriotas están mucho peor que tú.


  —¿Te refieres al hecho de que sean los franceses quienes estén guardando la línea Maginot?


  Giséle sostuvo valientemente la mirada de su prometido.


  —Eso es, exactamente, lo que quería decir, Duncan.


  El inglés hizo un leve gesto de impaciencia.


  —Mira, Giséle, ya sé lo que estás pensando, pero yo no tengo la culpa; soy solamente un simple mayor del ejército expedicionario británico me no lleva precisamente la dirección de la guerra. Estoy seguro, y no te he oído más que dos palabras inconexas, que te has dejado embaucar, como tantos franceses, por la insidiosa propaganda enemiga.


  Ella meneó lentamente la cabeza.


  —No, Duncan, no; en este caso no hay propaganda que valga. Mi hermano está, como tú muy bien sabes, movilizado como tú, desde el primer día. Pero, ¿quieres decirme cuáles son las condiciones en que vive uno y las del otro? Él está en plena trinchera; tú, en cambio, viviendo en una casa, con techo, sábanas y cuantos lujos se pueden apetecer. Y no sois vosotros dos el único caso, sino que...


  El semblante del inglés se tornó serio repentinamente;


  —Giséle, lo que acabas de decir me entristece profundamente —murmuró. Yo he venido a ver- te a ti solamente; no a hablar de la marcha de la guerra ni de las condiciones en que se desenvuelve un ejército u otro. ¿Acaso tengo yo la culpa?


  Ella apretó los labios.


  —No, por supuesto, Duncan, pero es que... Oh, perdóname, cariño; no sé qué me ha ocurrido que...


  —Por lo que estoy viendo, me parece que te habría agradado más ver a tu hermano que a mí, Giséle.


  —Sois dos seres muy queridos para mí, pero totalmente distintos, Duncan.


  —Eso ya lo sé, pero no es ninguna respuesta.


  —¿Qué quieres que te diga, Duncan?


  El inglés había dejado su maleta al lado del florido caminejo que daba a la posesión de los D’Ormeson. Se inclinó y tomó el asa.


  —Muy bien —dijo—, puesto que te lo tomas así, Giséle, lo mejor será que...


  Ella se le arrojó repentinamente en sus brazos, con un súbito impulso.


  —Oh, no, no, Duncan, por el amor de Dios. Perdóname; no sabía lo que me estaba diciendo. Debo estar loca para recibirte de esta manera. Sacrificas el ver a tu familia por mí y yo te acojo de tan repugnante manera... Duncan, dime que me perdonas; no volveré a mencionarte más el tema. Por lo que más quieras, Duncan, olvida mis palabras.


  El inglés amaba de sobra a Giséle y, naturalmente, cedió. Disipada aquella nube sombría, los dos, enlazados por el talle, se dirigieron hacia la casita que, en medio de una ligera eminencia, se erguía en la ubérima llanura, estallante de luz y de frutos del campo en aquel inicio de verano.


  El padre de Giséle lo acogió con efusión, pues apreciaba, notablemente a su futuro yerno. Por la noche, a la hora de la cena, inevitablemente, el tema de la conversación recayó sobre el único que cabía utilizar en aquellos momentos.


  —Están muy tranquilos ahora los alemanes —refunfuñó el señor D’Ormeson.


  —Como las serpientes-pitón —declaró audazmente la muchacha—; haciendo la digestión de la presa.


  —Pues Noruega no les ha resultado una pieza demasiado difícil de capturar —rezongó Duncan, quién como buen inglés, sentía en su propia carne el escozor de la derrota que las fuerzas alemanas les habían propinado.


  —No sería lo mismo si se tratara de nosotros —declaró el padre de Giséle—. Aquí sí mellarían los dientes al primer envite.


  —¿Sí, papá? ¿Estás seguro de ello?


  El señor D’Ormeson miró con asombro a su hija. Duncan parpadeó.


  —¿Por qué lo dices, muchacha? ¿Crees que la línea Maginot sirve precisamente de adorno?


  La muchacha estudió cuidadosamente los trozos de carne que nadaban en la salsa de su plato.


  —No, desde luego; pero, ¿qué me decís uno y otro de la frontera belga?


  —¡No se atreverán! —estalló el padre de Giséle—. Sería un crimen que la Humanidad...


  Duncan estaba asombradísimo oyendo hablar a su prometida. Le parecía que aquellos meses transcurridos desde su última entrevista y el momento actual la habían convertido en una mujer completamente distinta. La muchacha echó hacia atrás su cabeza, dejando ver las finas líneas de su bien torneado cuello.


  —A veces me resultas un poco ingenuo, papá —dijo, riendo a todo trapo—. ¿Y lo de Noruega, qué? ¿No es el mismo o parecido caso?


  —Lo de Noruega...


  —Perdóneme, señor —dijo Duncan terciando. Se limpió cuidadosamente los labios con la servilleta y miró fijamente a Giséle. situada frente a él—. Querida, quisiera saber en qué te basas para pronunciar tales palabras. Francamente, te encuentro un poco reticente y hasta, ¿cómo lo diría yo...? Sí, eso es: amargada, desanimada. Todos tus compatriotas con los cuales he hablado han demostrado tener unos sentimientos muy


  distintos a los tuyos. Además, Giséle, ¿qué puedes entender tú del arte de la guerra?


  Los ojos de la muchacha llamearon.


  —Ya sé lo que estás pensando, Duncan — repuso—. No te has atrevido a decirlo, pero lo tienes metido dentro de tu cerebro. Soy una mujer, y muy joven, además. Por lo tanto, mis ideas, tienen que ser, a la fuerza, estúpidas. ¿Verdad?


  —¡Giséle! —exclamaron a dúo su padre y su prometido, estupefactos.


  Pero ella continuó, impertérrita.


  —No hace falta ser militar para entender de guerra. Yo ignoraré qué es mandar una compañía de cien hombres, pero tengo la suficiente, inteligencia para echar un vistazo al mapa y saber positivamente lo que va a ocurrir. Duncan, papá, habéis hablado de la línea Maginot. ¿Sabéis lo que me parece a mí la tan cacareada línea, contra la erial se mellarán los dientes los alemanes?


  Aprovechándose del asombro de sus interlocutores, Giséle hizo una pausa. Luego prosiguió:


  —Es lo mismo que guardar la puerta principal de una casa, cuando la de servicio está abierta de par en par. Y Holanda y Bélgica son nuestra puerta de servicio, no lo olvidéis. Por ahí vendrán los alemanes, y no necesitarán probar si sus dientes resisten o no la dureza de la línea Maginot. Se reirán de ella como lo harían de un castillo de naipes y se nos meterán en casa antes de que tengamos tiempo de enterarnos siquiera de ellos.


  Cuando acabó la muchacha hubo un momento de intenso silencio. Luego, el señor D’Ormeson lo rompió.


  —Giséle, si no fueras hija mía, diría que eres un agente del enemigo. ¿Cómo puedes decir... ?


  —¿Cómo podéis ser tan ciegos, tú, Duncan, y todos quienes toman parte en esta guerra, desde el primero al último, que no ven lo que con tanta claridad se divisa? Eso es lo que tengo que decir y, suponiéndomelo con toda certeza, me hace llorar de rabia y de impotencia, previendo el triste, sino que nos aguarda. Por eso he hablado así y... y... os ruego que... que me perdonéis... ¡Por favor... !


  Ninguno de los dos hombres hizo lo más mínimo por detener a la muchacha, la cual, sollozando casi histéricamente, se levantó de pronto y echó a correr hacia sus habitaciones.



   


  CAPÍTULO V


   


  Un chorro de luz cayó bruscamente sobre el rostro de Duncan, despertándolo con gran sobresalto por su parte. Su primer movimiento fue, como de costumbre, echar mano a la pistola, pero una voz le tranquilizó:


  —Quieto, inglesito; somos nosotros.


  —Aparte esa linterna de mi cara —refunfuñó Duncan, poniéndose trabajosamente en pie.


  Se sintió envarado y entumecido, tanto por la forzada postura en que, sin casi darse cuenta se había quedado dormido, como por el frío que hacía en aquel subterráneo. Ahogó un bostezo.


  La luz de la antorcha eléctrica daba el suficiente resplandor para que, a su luz, Duncan pudiera ver a Bertin y Duvrac, además de Marie- Jean. Se dio cuenta de que en los rostros de sus incidentales compañeros flotaba un sombrío aire de gravedad que, le pareció, no presagiaba nada bueno.


  —¿Ocurre algo? —preguntó.


  Miró instintivamente su reloj y se dio cuenta, con no poco asombro por su parte, que había dormido casi doce horas de un tirón. Sintió hambre y sed, pero nada dijo.


  Bertin colgó la antorcha de un saliente rocoso, y luego se sentó sobre la caja del transmisor. Duvrac hizo lo mismo, pero en el suelo. Por su parte, la muchacha continuó en pie.


  Marie-Jean tenía una bolsa que le pendía del hombro. Extrajo de ella unos víveres y una botella de vino, que el inglés aceptó con no poco agradecimiento. Advirtió el silencio que guardaban sus compañeros, pero esperó pacientemente a que éstos fueran los primeros en hablar.


  Lo hizo Bertin, apenas había comenzado Duncan a comer. El primer bocado, pues, se le atragantó en la boca, al oír las palabras del francés.


  —Calvert ha muerto, m’sieu.


  —¡No ! —dijo Duncan, olvidándose de los buenos modales y de lo incorrecto que resulta hablar con la boca llena.


  La cabeza de Bertin hizo un significativo gesto de afirmación.


  —Sí, mi querido amigo. Y no es eso lo malo, sino que Dideau ha sido aprisionado.


  —¡Santo Dios! —exclamó Duncan.


  Duvrac soltó una risita.


  —¿De qué se espanta, amigo? Esa es una contingencia que a cualquiera de nosotros puede ocurrirle en cualquier momento. C’est la guerre, mon ami.


  El pan y el jamón le, supieron repentinamente a cenizas al inglés. Sin poderse contener, los dejó en el suelo. Cogió la botella de viro y, tras descorcharla, bebió un largo trago. Luego miró a Bertin.


  —¿Y qué más?


  —¿Le parece poco? Si Dios no lo remedia, Dideau será fusilado mañana, a mediodía, en la plaza pública. Así lo han dicho los alemanes, en un bando.


  —¿No hablará? —dijo Duncan, un poco temerosamente.


  Duvrac crispó sus puños.


  —Usted nos ofende, señor Merryvale. Dideau es un patriota y por nada del mundo, delataría a sus amigos.


  —Oh, le ruego me dispense. No cabe duda de que todos ustedes harían lo mismo. Pero hay que tener en cuenta que pueden a; licarle la tortura ...


  —¡Todos los tormentos del infierno no serían suficientes para hacer hablar a Dideau! —estalló Bertin.


  Duncan lo miró.


  —Mejor que así sea. Lo siento por él; pero, ¿nose podría hacer nada por...!


  Bertin movió la cabeza.


  —Imposible; en absoluto. Cualquier intentona que realizásemos está condenada de antemano al fracaso. Y aún hemos de dar gracias a Dios.


  --¿Por qué? —inquirió el inglés.


  —Porque no les ha dado, como en otras partes, por fusilar rehenes. Es triste, es doloroso confesar nuestra impotencia, pero no nos queda otro remedio que encomendar a Dios el alma de nuestro amigo.


  —Así es —dijo muy suavemente Duvrac.


  Duncan miró a Marie-Jean.


  —¿Y bien? Entonces, ¿qué hacemos?


  La muchacha vaciló un momento. Luego dijo:


  —Nada, hasta la noche. Esta noche transmitirá desde aquí, señor Merryvale.


  —¿Sí? ¿Hay algo de nuevo?


  —Otro convoy similar al que vimos ayer, pero de casi el doble número de camiones.


  Duncan frunció el ceño.


  —Esto no me gusta —dijo.


  Pero a la noche transmitió, y una vez enviada la noticia, recibió otra a su vez que les dejó estupefactos a todos, una vez, la hizo pública.


  —La cosa va a ser un poco difícil —objetó Bertin, rascándose la cabeza.


  —Nos lanzarán los elementos necesarios para llevar a cabo la misión. Ahora necesitaría un mapa de la región. Yo no traje; el Mando sabía que ustedes los tienen.


  —Aquí está —dijo Marie-Jean. desplegando la carta geográfica.


  Ya se habían alejado hacía un buen rato de la bodega, y en aquel momento estaban a bastante distancia de ella, para evitar la localización de la emisora.


  Un débil rayo de luz iluminó someramente el mapa.


  Durante un buen rato, Duncan estuvo impartiendo instrucciones, hasta que estuvo seguro de que todos sus compañeros las habían comprendido. Al terminar, Bertin lo miró en la obscuridad.


  —Amigo, por lo que he oído, deduzco que va usted a tomar el mando.


  Duncan lo miró impasible.


  —Así es. Tenga en cuenta, no obstante, que yo no lo he dispuesto. No es cosa mía, compréndanlo.


  —Creíamos que su papel era meramente el de transmisor y receptor de noticias —dijo Duvrac un tanto despechado.


  —Yo no soy más que un insignificante peón en la guerra —respondió Duncan impávido—. Me dicen “haz”, y hago; “ve”, y voy. Eso es todo cuanto puedo decir.


  Marie-Jean cortó en flor, apenas nacida, la incipiente discusión.


  —El señor Merryvale tiene razón. No creo que se haya inventado él lo de tomar el mando. De sobra sabemos que nos es mucho más útil en el transmisor, que dirigiendo un vulgar acto de sabotaje; pero cuando lo disponen los de allá arriba, por algo será.


  —Los de allá arriba, los de allá arriba — refunfuñó, amargado, Duvrac. Ellos están muy bien, en Londres, rascándose la barriga y dando órdenes.


  —Les están bombardeando...


  —¡Tienen buenos refugios!


  —¡Cállate, Duvrac! —ordenó Marie-Jean secamente—. Y, si la cosa no te gusta, siempre estás a punto de marcharte.


  —Yo no dije tal cosa...


  —Lo estás insinuando. Duvrac, no quiero oírte hablar una palabra más en tal sentido. Ahora lo que nos conviene es descansar. Mañana ...


  Duncan captó el oculto significado de la incompleta frase de la joven. Y Bertin también.


  —No —rectificó, tras una breve mirada al reloj de pulsera—•; es hoy ya. Dentro de muy pocas horas, nuestro compañero Dideau...


  Era ya de día, con el sol luciendo en lo alto, esplendente, cuando Duncan, al lado de Marie- Jean, y seguido por Bertin y Duvrac, entraban, con paso mesurado, en el pequeño pueblecito, cuya habitual vida parecía un tanto amortiguada ante lo inminente del suceso que iba a tener lugar.


  A Duncan le hizo un raro efecto el verse tan cerca de los soldados alemanes. La barrera de acceso los detuvo, y una vez allí todos enseñaron su documentación. El inglés alabó, una vez más, la previsión de su Servicio Secreto. El suboficial de servicio no tuvo nada que decir acerca de sus papeles, y una vez convencido de la bondad de los mismos, agitó una mano.


  Un soldado levantó la barra y los cuatro pasaron. Duncan se dio cuenta de la pesadez que flotaba en el ambiente. Rostros serios, contraídos, conversaciones a media voz, patrullas de alemanes desfilando con rítmico paso, todo, en general delataba la ocupación. Un momento sonó una alegre carcajada, y todas las caras se volvieron, acusadoras, hacia el culpable.


  A la hora prefijada, salió el reo, escoltado por un fuerte pelotón de tropa, de la “Kommandantur”. Duncan, casi en primera fila, lo vio pálido, pero resuelto. No obstante, en ocasiones la carne flaqueaba y sus piernas vacilaban. Caminó con un aire vagamente ausente hasta el lugar del suplicio.


  Un hombre vestido de negro de pies a cabeza se dirigió al jefe del piquete, suplicante. Éste denegó con la cabeza, al mismo tiempo que se alzaba de hombros. El sacerdote, entonces, se acercó al reo y trazó la señal de la cruz sobre su cabeza.


  Estallaron varios sollozos. Duncan se dio cuenta repentinamente de que la mano de Marie- Jean había asido, una de las suyas y que las uñas de la muchacha se clavaban cruelmente en sus manos. Disimuló el dolor, y la miró de reojo, viéndola palidísima, anhelosa, jadeante.


  Un suboficial se acercó al reo y le vendó los ojos. Los tambores batieron los parches. El suboficial se retiró.


  Se oyó una seca voz de mando y crujieron los cerrojos de los fusiles.


  Otra orden y los soldados apoyaron las culatas de las armas en sus hombros. El silencio se hizo tenso, angustioso. Alguien, sin poderse contener, gritó como un poseído. Un oportuno culatazo de uno de los soldados de protección lo derribó, fulminándolo.


  Centelleó un sable una décima de segundo, y al desaparecer el metálico chispazo, sonó la descarga.


  Durante un momento, Duncan pudo creer que los soldados habían fallado colectivamente el tiro. Dideau continuaba en pie, en tanto que detrás de él flotaban perezosamente, en el cálido aire de la mañana, las nubecillas de polvo


  provocadas por las balas al impactar contra el muro.


  Pero casi al instante vió aparecer en el pecho del reo varias manchas rojas que se iban extendiendo con la que a él le pareció increíble rapidez. De pronto, las piernas de Dideau se doblaron. Cayó de bruces y luego volteó trágicamente sobre sí mismo.


  El colofón del drama fue el seco pistoletazo con que el oficial terminó con la vida del ejecutado. Un médico, de uniforme, se acercó al caído y le tomó el pulso. Miró al oficial y asintió con la cabeza.


  El sacerdote se arrodilló junto al caído y rezó junto a él. Pero no duró mucho tiempo. Alguien, con no muy corteses maneras, le apartó de aquel lugar. El cadáver de Dideau fue tomado por dos soldados y arrojado sobre un carro, cuyas metálicas llantas resonaron lúgubremente sobre el irregular empedrado de la plaza.


  En aquel momento, Duncan se dio cuenta de que Marie-Jean flaqueaba. Le pasó la mano por el talle y, sin andarse con muchos remilgos, se la llevó de aquel lugar. Los otros dos les siguieron prudentemente.


  Era ya de noche cuando la muchacha seguía todavía sollozando, estremecida, con los ojos llenos de la horrible visión que habían tenido. Duncan se dijo que no convenía molestarla mucho y que lo mejor era dejar que el tiempo pasara. A su lado, Bertin y Duvrac, ceñudos, tascaban el freno.


  Pasó un buen rato antes de que Dunean se decidiera a mirar el reloj. Cuando lo hizo, dijo:


  —Es ya la hora. Vamos.


  Miró a la muchacha.


  —Será mejor que se quede aquí —le suplicó. Estaban en la primera casa donde fuera alojado a su llegada a Francia—; no está en condiciones de...


  Marie-Jean se limpió de un manotón las lágrimas que todavía empañaban sus ojos.


  —No —dijo, resuelta—; sería una cobardía y una traición por mi parte, si no procurara vengar, de la forma que sea, la muerte de Dideau. Vosotros estaréis conformes conmigo, ¿no?


  Bertin carraspeó.


  —-Yo creo —refunfuñó— que el inglesito no deja de tener razón. No estás en condiciones de...


  —¡Pamplinas! —dijo ella, poniéndose en pie y comprobando la carga de su pistola—. Soy una tonta de remate por haberme dejado impresionar de tal manera. ¡Vamos!


  Con el más absoluto sigilo, las cuatro sombras salieron de la casa, encaminándose, guiadas por Bertin, hacia el lugar en que habían de recibir el material que aguardaban. Tuvieron que caminar largo rato antes de detenerse.


  La espera se les hizo larguísima, interminable. Al fin, cuando ya desesperaban, el suave zumbido de un motor se dejó oír en la lejanía.


  Se pusieron en pie, anhelantes, con la vista alzada al cielo. Naturalmente, no veían nada, y hubieron de pasar unos momentos angustiosos antes de que el propio Bertin, que parecía ser nictálope, soltase un grito de alegría mal comprimido.


  —¡Ahí, ahí está!


  Aguzando la vista hasta que le dolieron los


  ojos, Duncan consiguió ver al fin un negro círculo que se balanceaba lentamente en tanto descendía. Junto con sus compañeros corrió y lo alcanzó en el momento justo en que tocaba tierra.


  —¡Ah! —exclamó satisfecho, apoderándose del bulto, bastante pesado.


  —Al fin llegaste. Duvrac, tome el paracaídas; nos lo llevaremos con nosotros.


  Una vez en seguridad, en el sótano de la granja, bajo la atenta mirada de sus compañeros, Duncan procedió a la apertura de la caja, empleando para ello un sinfín de precauciones. Dentro de ella había un papel en el cual había unas cifras en clave.


  El inglés las estudió atentamente unos momentos. Al fin dijo:


  —Pasado mañana, a las tres de la madrugada.


  Duvrac señaló al paquete que yacía a un lado, con evidente desdén.


  —¿Y cree usted que eso —subrayó la palabra “eso” con ironía, será suficiente?


  Duncan lo miró impertérrito.


  —Nada me agradará —repuso—, más que demostrárselo ... mon ami.


  —Esperemos que salga bien. Si es así, los alemanes llevarán un duro golpe.


  —Será nuestra venganza por la muerte de Dideau —concluyó, sombría, Marie-Jean.


  Duncan la contempló, y le pareció que la muchacha se había transformado en una Furia, aún encadenada, pero a punto de soltarse de sus ligaduras.


  El día señalado, dos horas antes, los cuatro personajes se hallaban en el punto señalado, a notable distancia de la granja. Bertin y Duvrac vigilaban atentamente, mientras que Duncan, observando con no poca inquietud por parte de la joven, trabajaba afanosamente, guiándose más per el tacto que por la vista.


  —Tengo miedo —dijo de repente Marie-Jean, sobresaltando con su siseo al inglés.


  Sin volverse, éste inquirió:


  —¿Por qué, Marie-Jean?


  Ella vaciló unos momentos.


  —Parece que todo marcha bien, pero...


  —¿Acaso teme usted una sorpresa?


  Dunean pudo oír el leve crujido de sus cabellos al mover la cabeza denegatoriamente.


  —No; lo creo sumamente improbable. Éste no es el caso, sino que… los alemanes se pondrán furiosos cuando... cuando...


  Por un instante, Duncan se detuvo en su labor. Estaba en cuclillas y se volvió hacia la muchacha.


  —Escuche, Marie-Jean, ¿en dónde se cree que estamos? Ustedes lo dicen con mucha frecuencia. Es la guerra. Y en la guerra, todo es lícito, de modo que...


  —¿Hasta las represalias que indudablemente tomarán cuando lo que estamos preparando haya ocurrido?


  —Si nos detuviéramos a pensar en ello, ya podríamos entregarnos e invitarles a que instalaran una “Kommandantur” en el Parlamento, como lo hicieron en París, Marie-Jean.


  —Usted no tiene parientes, ni amigos a los que...


  —¡Cállese de una vez! —la recriminó él, exasperado—. De sobra sabe por qué estoy aquí. Estoy harto de decir que solamente soy un hombre a quien mandan y que obedece. Si no le gusta, lárguese, pero al menos déjeme concluir tranquilamente mi labor.


  Y, sin más Duncan le volvió la espalda, cuyo gesto le valió ignorar las repentinas lágrimas que afluían a los ojos de la muchacha. El pecho de Marie-Jean se hinchó en un sollozo, pero logró contenerse.


  Un cuarto de hora más tarde, Duncan se puso en pie. Sin pronunciar una sola palabra, la cogió de la mano y echó a correr con ella.


  Era ya tiempo. Apenas se habían, alejado cien metros, introduciéndose en la espesura de los campos, cuando un lejano resoplido se dejó oír.


  Duncan y Marie-Jean se detuvieron un instante, volviendo la cabeza. La locomotora del convoy llevaba los faros apagados, pero en cambio, no podía evitar el penacho de chispas que brotaban de su chimenea. El suelo tembló al impacto de las pesadas ruedas del tren.


  El bramido del ferrocarril lo llenó todo con su potente estruendo, amplificado por el silencio nocturno. De súbito, una feroz llamarada rasgó las tinieblas.


  La detonación les llegó un segundo más tarde, colosal, enorme, apocalíptica. La tierra tembló como sacudida por un terremoto.


  —¡Corramos! —gritó Duncan, tirando de la muchacha—. Esto no ha hecho más que empezar.


  Apenas se había apagado el eco de la primera explosión, cuando pareció que surgía un volcán de la negrura de la noche. Un colosal fogonazo, de gigantesco tamaño, subió a lo alto, iluminando todo cuando había en varios centenares de metros a la redonda, como si fuera de día claro. Durante una décima de segundo, Duncan pudo ver su silueta y la de Marie-Jean dibujadas con toda perfección contra el suelo.


  Un enorme chisporroteo sucedió al terrible estampido. Parecía como si unos gigantes, armados con fusiles apropiados a su tamaño, se entretuviesen en jugar a la guerra. Era un continuo crepitar de espantosas detonaciones que hacían vibrar el suelo siniestramente, sacudiéndolo sin piedad. Hombres y máquinas fueron arrojados, confundidos entre las llamas, sin piedad, a lo alto.


  Cuando el silencio, después de un buen rato, se hubo rehecho, Duncan y Marie-Jean, se miraron en medio de las tinieblas. Y, de pronto, la muchacha, sin poderse contener, se arrojó en los brazos del inglés.


   


  CAPITULO VI


   


  El permiso, tan largamente ansiado y esperado, y por el cual Duncan había suspirado durante tanto tiempo, no fue, ni con mucho, lo que él había esperado que fuera. El recuerdo de la conversación sostenida durante la cena el primer día de su llegada pesaba demasiado en el ánimo de todos para que no se advirtiera la leve e invisible, pero no por ello menos efectiva, barrera que las palabras de Giséle habían levantado entre los dos prometidos.


  No obstante, y en lo que de él podía esperar


  se, procuró dar al olvido la conversación. El paire de Giséle tampoco volvió a mencionar el asunto y dos días más tarde, Duncan llegó a decirse que todo cuanto su novia había hablado no había sido otra cosa que el resultado de una intemperancia, acaso motivada por la psicosis de guerra que, impalpable, flotaba en el ambiente, a pesar de la relativa tranquilidad que en aquellos momentos reinaba en el país.


  Al tercer día de su llegada, Duncan, que se dirigía hacia el jardín, donde desde su habitación había visto a Giséle, cruzó por la biblioteca, ancha estancia provista de dos puertas en cada una de sus paredes más distantes. Más que biblioteca, en realidad era cuarto de reuniones y que se usaba cuando había más de cuatro o cinco personas para tomar el café y los licores. Frente a la pared dotada de amplios ventanales, había una gran chimenea, utilizada únicamente en los más crudos días invernales, y sobre ella, un retrato.


  Por pura casualidad, Duncan se detuvo a encender un cigarrillo al lado de la chimenea. Al agitar la mano para apagar el fósforo, su vista se posó casualmente sobre el retrato. El artista no pasaría quizá a la posteridad por méritos propios, pero indudablemente había sabido captar en toda su intensidad la expresión del alma de la mujer que allí había pintada. Era de una belleza notable, ataviada con sencillez, mas con buen gusto, y a Duncan le pareció el vivo retrato de Giséle unos años más tarde. Pero los ojos, azules, como los de su prometida, eran duros. dominantes, altivos, apenas dulcificados por la larga cabellera de oro que le pendía por encima de los hombros, muy poco cubiertos por el vestido, y en la captación de aquel sentimiento interior, el artista había estado acertadísimo, como no lo estuviera en otros detalles del retrato.


  No era la primera vez que Duncan veía el retrato de la difunta madre de su prometida, trasladada al lienzo en toda la plenitud de su belleza, pero en aquellos momentos, y tras las palabras pronunciadas por la muchacha, encontró una parcial justificación, sin saber exactamente el motivo, a las mismas.


  Profundamente pensativo, salió al jardín. Giséle sonrió encantadoramente al verle y Duncan se dijo que madre e hija habrían podido pasar por hermanas de haber sido capaz su existencia simultánea en la época en que fue pintado el retrato. Besó cariñosamente la mejilla que se le ofrecía y, tras unas cuantas frases banales, dijo:


  —Giséle, sabes que hoy, por primera vez al cabo de mucho tiempo, me he fijado en el retrato de tu madre.


  —¿Por qué lo dices Duncan? Has pasado centenares de veces por la biblioteca... ¿y ahora se te ocurre fijarte en él?


  —No… no es eso, muchacha. Me he dado cuenta de que te pareces extraordinariamente a ella.


  —No eres el primero que me lo dice, Duncan; lo que sí resulta un tanto extraño es que lo manifiestes al cabo de tanto tiempo.


  —¡Qué sé yo! —exclamó él—. Quizá no me haya fijado con detenimiento hasta ahora... Pero ¡si hasta el cabello es idéntico!


  Ella se lo ahuecó con halagada coquetería.


  —Te gusta, ¿verdad? Muy pocas mujeres lo tienen... fuera de las nacidas en Briey, naturalmente.


  —¿Por qué en Briey, precisamente? ¿Era lorenesa tu madre?


  —Sí, claro... ¿No lo sabías, Duncan?


  El joven se encogió de hombros.


  —No; es la primera noticia que tengo de ello. Pero no has contestado a mi pregunta, Giséle.


  —¿Tu pregunta? Ah, sí, ya no me acordaba. Dice la tradición que este tono de cabello se da solamente en las mujeres nacidas en Briey.


  —Pero tú eres de aquí, de esta región.


  —-Olvidas que soy hija de una mujer que nació en Briey, Duncan.


  El joven hizo un gesto de asentimiento y, tras unas breves variaciones sobre el mismo tema, cambiaron de conversación. Así, plácida y tranquilamente, llegó la hora de la comida.


  El motivo de disgusto del primer día había sido olvidado ya. Estaban terminando de comer, y a punto de ser servidos el café y los licores, cuando, sin previo aviso, estalló la bomba.


  La radio, que estaba funcionando sobre una mesita situada en un rincón, interrumpió bruscamente su transmisión. El locutor comenzó a dar un boletín de noticias, anunciado en forma harto aparatosa. Instintivamente, los rostros de los tres se volvieron hacia la radio.


  A las pocas palabras, Giséle, su padre y Duncan estaban enterados de la terrible verdad: ¡Holanda había sido invadida aquella misma mañana!


  Antes de que se terminase la transmisión de tan espantosa noticia, Philippe, el viejo y fiel criado de los D’Ormeson, entró en la estancia portando un telegrama para Duncan. El joven adivinó su contenido sin necesidad de abrirlo.


  Fue la propia Giséle la que lo hizo. En el telegrama se ordenaba a Duncan incorporarse a su unidad, suspendiendo la licencia, con la mayor urgencia posible.


  Duncan miró a su prometida con ojos desorbitados por el asombro. Ella comprendió al instante lo que pasaba en el ánimo de su novio.


  —Parece... como si lo hubieras adivinado, Giséle... -—balbuceó él.


  El señor D’Ormeson apenas si tenía fuerzas para otra cosa que, recobrado a medias del golpe recibido, escuchar las Barmantes noticias que, de modo continuo, transmitía la radio.


  Los dos jóvenes se miraron un momento: después, ella, con incontenible impulso, se arrojó en los brazos del hombre.


  —Oh, Duncan, Duncan —sollozó—, ¿qué será ahora de nosotros?


  El joven acarició tiernamente aquel cabello que parecía hecho de rayos de sol.


  —Giséle, —dijo, tratando de consolarla—, no padezcas. La guerra es dura y es mala, y mueren muchos. Decir lo contrario sería absurdo; pero yo te aseguro que regresaré. Volveré, una vez haya sido hecha la paz, y entonces, sin esperar a nada ni a nadie, nos casaremos.


  Giséle alzó hasta él sus ojos húmedos por las lágrimas.


  —Quisiera creerte... pero preveo tiempos difíciles, Duncan, muy difíciles. Para todos y para tu patria y la mía...


  Se separaron. Forzosamente la despedida hubo de ser breve y triste. No sabían cuánto tiempo estarían sin verse... y en el momento actual, cuarenta y ocho horas después de haber volado aquel tren especial, ni Duncan ni Giséle se habían visto todavía.


  Duncan se desperezó, procurando arrojar a un lado los recuerdos que solamente conseguían ponerle de mal humor. Encendió un cigarrillo, pero le pareció que tenía gusto a paja podrida. Lo tiró contra la pared frontera, y luego contempló las chispitas rojas desvanecerse gradualmente en las tinieblas.


  Sintió pasos de repente. Todos sus sentidos se alertaron, pero pronto se, tranquilizó al reconocer a Marie-Jean. La muchacha había descendido al subterráneo provista de un candil, que colgó de la pared.


  Hubo una pausa de silencio antes de que ninguno de los dos se decidiera a hablar. Al fin, ella se desciñó de los hombros una bolsa que traía y se la entregó.


  —Aquí tiene usted comida y bebida, señor Merryvale —dijo.


  Duncan tomó la bolsa y arrugó la nariz en un gesto de satisfacción.


  —¡Mmm...! —dijo—. Esto promete estar muy bueno, Marie-Jean.


  —Lo está —contestó ella—, señor Merryvale.


  Duncan levantó los ojos.


  —Escuche, Marie-Jean, ¿usted podría hacerme un favor?


  —¿Por qué no, si está en mi mano?


  —El que le voy a pedir sí lo está, Marie-Jean. Se lo ruego, suprima ese endiablado tratamiento. Llámeme por mi nombre; no soy tan importante y usted me hace sentírmelo.


  Una pálida sonrisa apareció en los labios de la joven.


  —De acuerdo... Duncan —dijo, tras breve vacilación—. Pero ahora, coma, coma; necesita alimentarse y el trabajo es muy duro.


  El inglés emitió una sarcástica sonrisa.


  —¿Trabajo... muy... duro, verdad? Todo el día aquí encerrado, aburrido como una ostra, sin dar golpe... ¿A eso llama usted trabajar?


  —Bueno, la verdad es que...


  En aquel momento, alguien les interrumpió. Bertin, Duvrac y dos o tres miembros más de la resistencia, acababan de hacer acto de presencia.


  El primero, tras saludar, dijo:


  —Me gustaría saber qué diablos están tramando esos malditos —y se golpeó la palma de la mano izquierda con el puño derecho, con sonoro chasquido—. Otra vez ha vuelto a pasar un convoy de camiones como k s de los otros días.


  —Y las precauciones han sido redobladas — apuntó Duvrac.


  —Hay más soldados que nunca —dijo un tal Gerard.


  —Yo creo que salen de debajo de la tierra —rezongó uno que se llama!, a Bécaud.


  Duncan tomó un trozo de pan, deteniéndose con él a mitad de camino de la boca.


  —¿Seguían la misma dirección? —inquirió.


  —Por supuesto; ¿dónde van a ir si no? —refunfuñó Duvrac.


  —Eso está visto; preparan algo muy gordo —dijo Bertin.


  —Pues la invasión de Inglaterra no es; la hora ya se les pasó hace un montón de tiempo, en el cuarenta. Si entonces no lo hicieron... — y Bécaut dejó sin concluir la frase.


  —Ahora, en cierto modo, —dijo Bertin—, están a la defensiva. Pero estos alemanes son de la piel del diablo. Usted, “Alas de Seda”, nos dijo que tramaban algo muy gordo. Estos convoyes lo demuestran claramente. ¿Tiene usted alguna leve idea de lo' que puede ser?


  Duncan movió denegatoriamente la cabeza, de izquierda a derecha.


  —Lo siento, amigos; por eso precisamente es por lo que yo estoy aquí: para averiguar de lo que se trata.


  —Eso es lógico —masculló Duvrac, un tanto decepcionado.


  —Tendremos que buscar esta noche otro punto de* transmisión. ¿Cuántos camiones vieron?


  —Yo los conté —dijo orgullosamente Gerard—, y no se me escapó ni uno solo. Treinta y cinco de material y doce de escolta, aparte de seis coches ligeros. Éstos, llenos de tropa armada hasta los dientes.


  —Bien, bien —asintió Duncan—. Treinta y cinco camiones de material...


  —Y que debían ir cargados hasta los topes —confirmó Gerard—. Se movían muy pesadamente y los neumáticos padecían mucho.


  —Parece que usted entiende del asunto —dijo Duncan.


  —¡Ya lo creo! Como que hasta que vinieron estos cochinos yo estaba conduciendo un camión de transporte. Al ponérseles las cosas feas, se acabó la poca gasolina que daban... ¡y adiós, al campo a arrancar patatas!


  La cómica salida de Gerard hizo reír a todos. Duncan arremetió de buena gana contra lo que le quedaba de los manjares que Marie-Jean le había llevado y al terminar de comer, trazaron los planes de la operación de aquella noche.


  La transmisión y recepción no ofreció dificultad alguna; pero, cuando Duncan y sus amigos estuvieron en lugar seguro, donde podían hablar sin dificultades, el inglés les comunicó las noticias que había recibido.


  —Interesa saber al alto mando, sin dilación alguna, el punto exacto donde descargan los camiones.


  Bertin y los suyos se miraron mutuamente. El primero exclamó:


  —¡Hombre, vaya unos encarguitos! Amigo Merry vale, ¿quiere usted decirme para qué guardan sus paisanos la aviación? Saben de sobra la dirección que llevan los camiones, hay unos objetos que se llaman cámaras fotográficas; ¿por qué, en nombre de Dios, no las usan?


  Duncan procuró armarse de paciencia.’


  —No lo sé; no es cuenta mía. Lo que sí haré es decirle que quizá no sobrevuelen el punto o puntos aproximados donde ' camiones concluyen su viaje por no despertar más sospechas.


  —¿Sospechas? —inquirió Bécaud.


  —Sospechas, sí; ¿o es que se piensa que no oyen también ellos las transmisiones que yo hago? No nos han podido localizar hasta ahora, pero, en el momento en que lo hagan... ¡ya podemos encomendarnos a Dios!


  —Yo le rezo todos los días —refunfuñó Gerard—; con la vida que lleva uno, no se puede


  estar seguro de que si al acostarte no te levantarás entre dos Fritz.


  —Está bien —concedió Bertin, de mala gana—; liaremos todo lo que podamos. Ahora, supóngase usted que hemos conseguido lo que nos ordenan; ¿qué hay que hacer después?


  —Transmitirlo —repuso escuetamente Duncan—; el alto mando dispondrá posteriormente y dará nuevas órdenes.


  —¡Ordenes, órdenes! —masculló Gerard, de un modo harto pintoresco—. Y pensar que yo detestaba a los oficiales del ejército por eso precisamente ... Órdenes por aquí, órdenes por allá... Ni aun siendo paisano se deja de recibir órdenes...


   


  * * *


   


  —¡Órdenes, órdenes! —refunfuñaba el coronel Stumpfel, paseándose nerviosamente de un lado a otro de la estancia, agitando un fajo de papeles, apelotonados de cualquier manera en su mano derecha. El monóculo se le desprendió repentinamente y quedó balanceándose del negro cordoncito, golpeándole el pecho enmedallado—. Esos mulos de Berlín no saben más que dar órdenes. ¿Tengo yo acaso mil ojos y mil manos, Gügger?


  El mayor estaba de pie en el centro de la estancia, horrorizándose del infecto lenguaje de su jefe, pero supo dominarse y contestó respetuosamente.


  —Por supuesto que no, mi coronel.


  —¡Pues eso es lo que les parece a los que están allá arriba tan ricamente, limitándose a firmar unos cuantos papeles y recibir una docena de telefonazos al día! Orden al coronel Stumfel para esto... Orden al coronel Stumfel para lo otro... ¿Acaso soy yo un Argos ?


  —Ellos lo quisieran así, señor.


  —¡Y yo también, demonio! ¡Donnerwetter! (1) ¡Gügger, con franqueza, ese maldito espía y su aparato de radio me están quitando el sueño! ¿Qué hacen sus expertos, mayor? ¿Todavía no consiguieron descifrar sus mensajes?


  Gügger movió la cabeza de derecha a izquierda.


  —Lamento defraudarle, señor; pero no lo han conseguido por más esfuerzos que han realizado. Aunque, si me lo permite, le diré que es fácil suponerse lo que dichos mensajes transmiten.


  —Ya; los últimos movimientos de...


  Ahora la rapada cabeza de Gügger se movió de arriba abajo.


  —Exacto, mi coronel.


  Stumpfel se volvió de repente hacia un enorme mapa que pendía de una de las paredes del despacho. Se caló el monóculo y lo estudió atentamente.


  —Fue un buen golpe el de esos malditos al volarnos aquel tren la otra noche, Gügger.


  —Sí, mi coronel.


  —Esto retrasará, indudablemente nuestros planes..., pero no los impedirá.


  —Eso es lo que esperamos. Vendrá otro tren y otro y otro y cientos de camiones. Esa altiva Inglaterra sufrirá el peso de nuestra cólera de un modo totalmente distinto a como lo hemos hecho ahora. Muy pronto estará en marcha el plan, y entonces...


  Stumpfel se volvió y en sus grises ojos brilló un destello de alegría. Gügger también sonrió.


  —Se van a llevar un enorme chasco cuando...


  —Psst..., mayor; silencio, por favor. Cuanto menos se hable de esto, mejor; aquí, hasta las paredes tienen oídos.


  —En esta casa no hay nadie que no sea alemán, mi coronel.


  Una indefinible sonrisa apareció en los labios de Stumpfel. Gügger se dió cuenta de lo que, sin palabras, quería decir su jefe, y sonrió también.


  —Bueno... todos, menos uno, mi coronel.


  —Es de confianza, Gügger.


  —Lo sé, señor, y sé también que, además, nos ha prestado muy apreciables servicios a pesar de su nacimiento.


  —Pero, a última hora, la sangre se impuso y surgió potente, avasalladora, sin que haya dique capaz de oponerse a su paso victorioso.


  —Eso es cierto, mi coronel. Y ahora, con su permiso...


  —Sí, Gügger. Ah, estoy seguro, el espía lleva descansando ya un par de noches, que esta noche o mañana, intentará transmitir. Sitúe todos los autos que tengan con antena direccional en iodos los cruces de carretera colocándolos a la escucha. Junto a cada uno de ellos pondrá un camión de tropas escogidas, que actuarán a la menor indicación... ¡y si esta vez se nos escapa ese individuo, soy capaz de arrancarme yo mismo las orejas!


  Giiger asintió y, tras saludar rígidamente, se retiró. Stumpfel se quedó solo en la estancia, pero apenas había terminado de encender un cigarrillo, unos leves golpecitos sonaron en la puerta adyacente a su mesa de despacho.


  El coronel se dirigió hacia allá con rapidez, abriéndola. También abrió los ojos al ver a una persona, que le sonreía singularmente. Stumpfel alargó sus brazos.


   


  CAPÍTULO VII


   


  Por aquella noche, las precauciones del coronel Stumpfel resultaron fallidas. Duncan y el grupo de sus amigos no hicieron otra cosa que caminar, caminar duramente, en dirección NO., tratando de alcanzar el punto final donde se detenía la caravana de camiones que tanto les intrigaban.


  Naturalmente, no siguieron les caminos ordinarios, sino que anduvieron a campo traviesa, por sendas y vericuetos y que solamente un habitante de aquella región podía conocer. La jornada fue harto dura y cerca ya del alba, Bertin, que era quien dirigía la marcha, ordenó hacer alto.


  Todos acogieron el descanso con evidentes i muestras de alivio. Duncan se despojó de la pesada mochila que contenía su transmisor de radio y se -sentó en el suelo, con claras señales, de fatiga.


  La región era llana casi como la palma de la mano, pero el grupo de resistentes había elegido como escondite una pequeña colina boscosa, abundante en pinos y montes bajos, que constituía un más que seguro refugio contra posibles indiscreciones. Llevaban comida en frío y todos devoraron las provisiones con buen apetito, exacerbado por la dureza de la marcha nocturna.


  Al terminar de comer era ya casi de día. Bertin sugirió que lo más conveniente era descansar, pero que, no obstante, alguien tenía que quedarse de guardia para vigilar. El propio Duncan se ofreció para hacer el primer turno y su proposición fue aceptada sin remilgos.


  Caminó unos cuantos metros hasta trepar a una roca, sombreada por un particularmente espeso grupo de pinos, desde la cual podía ver, con toda perfección, sin ser visto. Además, Bertin le habla provisto de un par de potentes prismáticos de los cuales hacía uso con frecuencia.


  La colinita dominaba un extenso panorama sobre la llanura circundante. La carretera pasaba a unos tres kilómetros de distancia, blanca, deslumbrante bajo el ardor de los rayos solares, destacando con toda claridad en el intenso verdor de los campos. Un poco más allá, se veía la negra cinta del ferrocarril, cuyos rieles emitían agudos destellos metálicos al reflejar los rayos solares. La circulación, en ambos medios de comunicación, no pasaba de ser la corriente, si bien Duncan se apercibió de que los camiones militares abundaban en la carretera más de lo que parecía lógico.


  Durante un buen rato permaneció como abstraído, ensimismado en la contemplación y estudio del paisaje, tomando mentalmente buena nota de todo cuanto veía. Súbitamente, cuando más entretenido estaba, oyó pasos a su espalda.


  Se volvió. Era Marie-Jean, la cual parecía no tener muchas ganas de dormir. Así lo manifestó al hablar.


  -—Por más que lo he intentado, no he podido conseguirlo —dijo, a guisa de disculpa.


  —Pues la caminata de esta noche es más que suficiente para hacer dormir al más insomne. Particularmente, en lo que a mí se refiere, me echaría ahora, y dormiría veinte horas de un tirón.


  —¿Por qué no lo hace? Váyase; yo me quedaré aquí —se ofreció ella.


  Duncan denegó con la cabeza.


  —No; este primer turno de vigilancia me corresponde a mí. Gracias por su ofrecimiento, pero... ¿qué diablos le ocurre que se ha desvelado hasta ese punto, Marie-Jean?


  La muchacha vaciló. Al fin. dijo:


  —¿Qué sé yo, Duncan? Cosas... La guerra ... Esto no parece tener fin nunca y a veces una, sin poderlo evitar, se descorazona.


  El inglés la miró fijamente:


  —Marie-Jean, yo diría que algo más que eso la está preocupando en los momentos actuales. No quiero ser indiscreto, ya que me supongo que serán sus penas... y no es correcto entrometerse en los asuntos particulares de cada cual, pero, ¿me es lícito hacerle una pregunta?


  —Hágala, Duncan —contestó ella serena mente.


  Los dos se estaban mirando de frente, a muy corta distancia el uno del otro.


  —Hasta ahora —dijo él—, no hemos sabido nada acerca de nosotros mismos, Marie-Jean. Quiero decir de nuestra vida privada... Sin


  embargo, me he fijado desde el primer día en su constante expresión de tristeza. Aunque no es usted la única, casos como el suyo, no obstante, son muy raros. La mayoría de las mujeres que pertenecen a la Resistencia están en las ciudades, o bien en las granjas, apoyando a los hombres que son los que luchan, y proporcionándoles informes, así como comida y pertrechos. ¿Por qué, en suma, se halla usted en el campo, como un combatiente más, expuesta a los peligros de una emboscada, de un combate, que pueden resultar mortales para Usted? Dispénseme de nuevo, pero debe usted tener motivos muy poderosos para hacer lo que está haciendo.


  —¿Le parece poco ser francesa? —contestó ella, con una leve nota de orgullo en la voz.


  Duncan sonrió:


  —Bien, en todo caso yo también soy inglés, si a ello vamos. Pero, en contraste con usted, aparte el sexo, yo soy un militar que obedece las órdenes que se le dan. Usted, Marie-Jean, sobrepasa lo común y lo corriente en las mujeres en esta guerra. ¿Perdió... perdió acaso algún ser querido en ella?


  Duncan se dio cuenta de que su flecha, lanzada al azar, había impactado en pleno blanco. El seno de Marie-Jean se agitó tumultuosamente a impulsos de la interna tormenta que devoraba su ánimo. La muchacha cerró un instante los ojos, al mismo tiempo que se llevaba ambas manos al pecho, como tratando de contener los acelerados latidos de su corazón. El inglés se dio cuenta de que ella había enrojecido primero y palidecido después.


  Tras un largo intervalo, Marie-Jean dijo sordamente:


  —Sí… tiene usted razón, Duncan... Perdí un ser querido en esta guerra.


  —¿Quién?


  Los ojos de la muchacha se llenaron repentinamente de lágrimas.


  —¡Por favor! No me haga más preguntas, Duncan, se lo ruego —dijo, de modo totalmente inesperado y que desconcertó no poco al inglés.


  Éste balbució unas palabras de excusa.


  —Le ruego me disculpe, Marie-Jean... Sí, fui un maldito entrometido... Olvidé que hay- cosas que solamente deben ser conocidas por uno mismo... Perdóneme, Marie-Jean.


  La muchacha consiguió sonreír:


  —Dejémoslo, Duncan. No haga más caso de lo que hemos hablado... Y ahora, ¿me permite que la indiscreta sea yo?


  -—Por supuesto —sonrió él, abiertamente-—. Dispare ya.


  —¿Es casado?


  —No, Marie-Jean.


  Duncan no dejó de observar el imperceptible suspiro de alivio que se escapó del pecho de la muchacha. Vaciló un momento, pero luego se dijo que no era noble ocultar su situación real y agregó:


  —Pero... estaba a punto de casarme cuando estalló la guerra, Marie-Jean.


  Los ojos de ella se abrieron desmesuradamente.


  —¿Pro... metido?


  Duncan movió afirmativamente la cabeza. Los labios de Marie-Jean temblaron imperceptiblemente unos segundos y al fin, no sin esfuerzo, consiguió sonreír y afirmar la voz.


  —Sería muy bonita su novia, Duncan.


  —Lo es... si vive, Marie-Jean. Además, es compatriota suya.


  —¿Francesa? Oh, qué casualidad, Duncan. ¿De dónde?


  El inglés se lo dijo. Marie-Jean se quedó meditabunda unos segundos y luego añadió:


  —Eso no está muy lejos de aquí. ¿No ha intentado usted hacer una escapada para verla? ¿Acaso no confía en ella si le viera en tierra francesa?


  —No es eso, Marie-Jean; hay que tener en cuenta la misión que trato de realizar, cuyo secreto es absolutamente indispensable. Según los informes que poseo, su casa está ocupada por los alemanes. Éstos, no nos hagamos ilusiones, no son tontos, y podrían darse cuenta de algo raro fuera de su normal comportamiento. Quizá no me delatara, pero a ella le causarían muchas molestias, ¿comprende?


  —Por supuesto, Duncan. Me gustaría conocerla; estimo que debe ser una mujer muy afortunada al poseer su corazón.


  —Gracias, Marie-Jean. Sus palabras son muy amables. Y, por lo menos, ya que no en persona, trataré de que la conozca en efigie. Aguarde un instante.


  El inglés echó mano a su cartera, repleta de documentación habilísimamente falsificada, y sacó de ella una fotografía, que alargó a la muchacha. Ésta, la tomó por uno de sus bordes.


  Marie-Jean miró atentamente el retrato de la mujer cuya imagen se había estampado en la cartulina. Luego alzó sus ojos, blanco su rostro como el yeso.


  —¿Ésta... ésta es su prometida?


  Duncan se dio cuenta de que algo raro pasaba en el ánimo de la joven.


  —Sí, Marie-Jean, la misma. ¿Qué ocurre? ¿Acaso la conoce usted?


  Bruscamente, la muchacha se puso en pie, tras haber devuelto la fotografía a su propietario. Dio vuelta y echó a correr, dejando tras sí a un inglés completamente estupefacto, sin saber qué hacer.


  Durante unos momentos, Duncan permaneció como alelado, mirando en la dirección por donde había desaparecido la muchacha. Después, guardó la fotografía en la cartera y soltó una maldición:


  —¡Al diablo con las mujeres! Quiero que me presenten un día a alguien que diga entenderlas; afirmaré solemnemente que es un embustero de marca.


  El día pasó, no tan largo y tedioso como prometía, debido al largo rato de sueño que hizo Duncan, y cuyo descanso le alivió no poco, aunque solamente en la parte física. Al despertarse notó que su cabeza seguía tan llena de sentimientos contradictorios que le conturbaban no poco como al echarse para descansar.


  Reanudaron la marcha, guiados por Bertin. Además de éste y de Duvrac, iban también Gerard, Bécaud y otros dos apellidados Labatut y Fallieres.


  Al día siguiente habían recorrido casi cincuenta kilómetros en las dos noches y se halla


  ban en un punto relativamente cercano a la costa. No se veía aún el mar, pero cuando la brisa soplaba de aquella dirección traía con frecuencia salinas emanaciones que tonificaban los pulmones. Pasaron el día en completo descanso, y a la noche reanudaron la marcha.


  Esta vez hubieron de detenerse a poca distancia del punto de partida, apenas a cinco kilómetros. El fragor de una larga columna de camiones, cuyo ruido indicaba claramente su pesadez, les llegó con toda claridad en la placidez de la noche.


  Escucharon un buen rato y, de pronto, el ruido de los camiones se extinguió, pero en una forma tal que indicaba perfectamente se habían detenido no muy lejos de allí. Duncan y Bertin se miraron mutuamente.


  —Me parece que estamos ya muy cerca de nuestro blanco —dijo el primero.


  —Sí; ésta es un área prohibida, para todo francés. Dentro de ella no hay más que alemanes.


  —Süpongo que el franquear sus líneas de vigilancia será cosa dificilísima, ¿no?


  Bertin sonrió de un modo singular.


  —No para un perfecto conocedor de la región como yo. He cazado mucho por aquí antes de la guerra, ¿comprende?


  —Sí. Entonces, lo que vamos a hacer ahora es acercarnos allá cuanto nos sea posible, Bertin.


  -—Perfectamente. ¿Vamos?


  —Dejaré aquí la emisora. Iremos usted y yo solamente; los demás nos aguardarán en este punto.


  —¿Hasta cuándo? —terció de pronto Marie- Jean.


  Duncan se dio cuenta de que lp, joven evitaba mirarlo a la cara.


  —Hasta mañana a estas horas —resolvió Duncan—. Si para entonces no hemos regresado, vuélvanse. Será señal de que hemos fracasado... pero no fracasaremos. Andando, Bertin.


  En dos segundos, Marie-Jean los vió desaparecer en las tinieblas, deslizándose tan silenciosamente como si fueran un par de serpientes. Instintivamente alargó los brazos, como para detener al inglés, pero se dio cuenta de la inutilidad de su gesto.


  Con infinita cautela avanzaron los dos hombres marchando siempre en dirección a donde habían oído el ruido de los camiones. De vez en cuando, se detenían a escuchar, aplastándose contra el suelo, alarmados por el menor ruido sospechoso, pero luego proseguían su camino.


  Llevarían así una hora larga, cuando, de repente, Duncan asió por el brazo a su compañero. Los dos hombres se detuvieron en seco.


  Unos pasos se oían muy cerca del lugar donde se hallaban. Con inusitada rapidez, Duncan y Bertin se agazaparon tras unas matas, conteniendo los nervios en tensión, procurando no hacer el menor ruido ni aun con la respiración, y en las manos sendos cuchillos, pues no les convenía usar, en modo alguno, sino era en un caso muy extremo, las pistolas.


  Los pasos se acercaron. De pronto, tres siluetas se destacaron claramente contra el estrellado telón de fondo del firmamento. Los cascos de los componentes de la patrulla brillaban alternativamente.


  Los soldados se aproximaban cautelosamente, escudriñando todos y cada uno de los accidentes del terreno. Duncan se dio cuenta de que los alemanes debían preparar algo muy gordo, a juzgar por el secreto con que estaban procurando hacer las cosas.


  Durante unos segundos, Duncan confió en que pasarían inadvertidos; pero, inesperadamente, el jefe de la patrulla dio unos pasos en dirección al lugar en que se habían escondido. La mano del inglés apretó nerviosamente su cuchillo.


  El cabo soltó unas cuantas palabrotas. Sus dos hombres le siguieron y Duncan empezó a pensar que muy pronto podría empezar a respirar a pleno pulmón. Pero se equivocaba.


  Un repentino chasquido, debido a una rama en que se apoyaba y que había cedido inesperadamente, sonó fuertemente en el silencio noctijr- no. El alemán soltó un taco de los gordos.


  Simultáneamente encendió una poderosa antorcha eléctrica, cuyos rayos deslumbraron en el primer momento a Duncan. Éste contuvo una maldición, pero se puso en pie de un salto.


  —¡Bertin, a ellos!


  Antes de que los sorprendidos alemanes pudieran reaccionar, se arrojó sobre el cabo. Su mano derecha subió y bajó, con centelleantes movimientos, y el cabo se desplomó con un horrible gorgoteo, pataleando de espantosa manera.


  Mientras tanto, Bertin no había perdido el tiempo. Se arrojó contra los otros dos soldados, accionando como un poseído. Los soldados, un tanto desprevenidos, quisieron dar unos pasos hacia atrás, con el fin de requerir sus fusiles.


  El francés se enzarzó en una feroz lucha cuerpo a cuerpo con uno de sus enemigos. Los dos rodaron por tierra, peleándose como bestias, luchando cada uno por dar muerte al otro. Ninguno gritaba; solamente se percibían los irregulares jadeos de sus espasmódicas respiraciones.


  Por su parte, Duncan terminó en un santiamén con el cabo. Inmediatamente, sin soltar el acero, se arrojó sobre el otro soldado, quién, en tan crítico momento, acababa de echarse el fusil a la cara.


  Duncan se vio perdido de todas formas. Si el primer disparo no le acertaba, su detonación bastaría para poner sobre alerta a todas las fuerzas de vigilancia del sector, y entonces, su regreso sería punto menos que imposible. Desesperado, empleó una argucia que reputó como el único medio que tenía de salvarse.


  Gritó, dirigiéndose a un imaginario enemigo que debía hallarse a espaldas de su contrincante.


  —¡Eh, tú, Pierrot! ¿Qué haces ahí parado ' como un poste ¡Dale, duro, en la cabeza!


  El truco surtió sus efectos. El alemán, sorprendido, giró a medias, encañonando a nadie con su fusil. Lanzó un terrible juramento al darse cuenta del engaño de que había sido objeto, pero entonces, era ya demasiado tarde para reaccionar. Cuando quiso hacerlo, una intensa sensación de frío le corrió por toda la garganta. Quiso gritar, pero ya no pudo; la sangre le salía a chorros por la espantosa herida abierta por la brutal cuchillada y que casi le había decapitado. Cayó al suelo, inmovilizándose en pocos instantes.


  Jadeante, cubierto de sangre, Duncan se aproximó hacia donde estaba su compañero para ayudarle, pero no hacía falta. Berlin se levantaba, en aquellos momentos, y, fríamente, limpiaba en las ropas del soldado, su cuchillo ensangrentado.


  —Bien —dijo—, asunto liquidado. ¡Uf, creí no salir de ésta, camarada!


  —Lo mismo pensé yo —repuso con sequedad Duncan, limpiando así mismo su cuchillo—. Ahora esconderemos los cadáveres; cuanto más tarde los encuentren, mejor para nosotros.


  Un cuarto de hora más tarde, reanudaban la marcha. Duncan sabía que, de ida, habían franqueado la vigilancia alemana, pero no estaba seguro de que a la vuelta consiguieran hacer lo propio. La desaparición de la patrulla no dejaría de ser advertida y era evidente que tarde o temprano acabarían por hallar sus cadáveres. Entonces —Duncan se estremeció sólo con pensarlo—, se desencadenaría una feroz caza del hombre, como jamás se había visto en aquella región, y sólo gracias a un milagro conseguirían salir con vida.


  Una hora más tarde, Bertin se detuvo y Duncan le imitó. Ninguno de los dos veía nada, pero presentían que ya se hallaban en el punto tan anhelosamente buscado. Una serie de extraños ruidos les llegó a los oídos, y, a partir de este momento, los dos hombres avanzaron poco menos que a gatas.


  —Recuerde que tenemos que pasar desapercibidos, Bertin —le advirtió Duncan.


  —No se preocupe —repuso el francés—; ya le dije que he cazado mucho por toda la comarca. Hay, muy cerca de aquí, una pequeña cueva que sólo yo conozco.


  —¿Está seguro de ello, Bertin?


  El francés sonrió:


  —Los aduaneros se volvían locos tratando de averiguar dónde escondía mis contrabandos. Y estoy seguro de que los alemanes tampoco la han sabido hallar. ¡Vamos, compañero!


  Tal como había dicho Bertin, de no conocer la existencia de la cueva, situada a media altura, en la falda de una colina terrosa, de unos cien metros escasos de elevación sobre la general llanura del terreno, nadie habría sospechado su existencia en aquel lugar. Los dos hombres se escondieron en ella, aguardando con impaciencia la llegada del alba.


  Y cuando el nuevo día vino, los ojos de Duncan, a través de los prismáticos que, previsoramente, había llevado consigo, contemplaron el más grandioso espectáculo que jamás bahía podido soñar.


   


  CAPÍTULO VIII


   


  En el centro de una espaciosa concavidad, estupendamente aprovechada, había numerosas construcciones, habilísimamente disimuladas por su construcción especial, excavadas en forma subterránea casi todas ellas de modo que solamente las entradas eran visibles, y ello únicamente, desde el punto en que se encontraban


  Duncan y Bertin y con ayuda de los gemelos. La distancia que les separaba de aquel lugar, que dominaban fácilmente gracias a la elevación de la cueva, era unos mil metros, distancia que, gracias a los prismáticos era reducida notablemente, dejándola en unos doscientos metros efectivos.


  Las redes de enmascaramiento, cubiertas de falsas hojas que simulaban a la perfección la vegetación que crecía en torno a aquel lugar, abundaban por todas partes. Sin verlo, Duncan adivinó una febril actividad, latente en las entrañas de la tierra, y de la cual muy poco, o nada, trascendía al exterior.


  Durante un buen rato, olvidado de sus fatigas, permaneció observando aquel lugar, a través de las matas que cubrían la entrada de la cueva, de pequeñas dimensiones ésta, tales que apenas si cuatro o cinco personas habrían podido caber en ella. Vieron, en más de una ocasión, las patrullas alemanas, rastrillar el terreno, pero lo más cerca que se les acercaron fue por la base de la colina, sin que a ninguno de ellos se les ocurriese siquiera echar un vistazo hacia arriba.


  —¡Debe de ser algo terrible lo que preparan esos malditos! —exclamó Bertin, estupefacto, tras haber permanecido un buen rato observando aquel lugar.


  Súbitamente, el ronquido de un avión se dejó oír en el cielo.


  Inmediatamente, las baterías antiaéreas entraron en acción. El espacio azul se llenó de infinidad de negras nubecillas, procedentes del estallido de los proyectiles de 88 mm. Duncan soltó una exclamación.


  —¿Qué ocurre? —inquirió Bertin.


  —Eso no es natural —respondió el inglés.


  -—¿Qué no es natural? Vamos, compañero, no me tenga sobre ascuas.


  —Esa concentración de fuego. Es un avión de observación, pero no hay motivo para que estén disparando, a la vez, lo menos una docena de baterías antiaéreas. Fíjese, si no, en la cantidad de explosiones que se ven allá arriba.


  —¡Diablos! Tiene usted, razón, inglesito. Pero esto se debe a lo que estamos viendo ahí enfrente.


  —Mucho les interesa el secreto para... ¡Mire! ¡Alcanzaron al avión!


  Los antiaéreos redoblaron su fuego. Claramente veía Duncan con los prismáticos los desesperados esfuerzos del aparato para salirse de aquel mortífero cerco, pero de pronto perdió su estabilidad. Una negra columna de humo salió de uno de sus motores y el aeroplano picó, iniciando una vertiginosa caída. Tres puntitos blancos surgieron de pronto, destacando contra la azulada claridad del cielo, y Duncan no pudo por menos de emitir un suspiro de alivio.


  -—¡Se salvaron! —exclamó.


  Bertin le tomó los binoculares. Renegó.


  —¡No sé qué es mejor, si morir o caer prisionero de esos cerdos!


  —No diga barbaridades. Mal se está en un campo de concentración, pero uno siempre prefiere vivir, aunque sea en esas condiciones. Un día u otro se ha de acabar la guerra, Bertin.


  El francés refunfuñó algo ininteligible. Duncan prosiguió:


  —Además, eso nos va a servir de mucho.


  —¿Por qué?


  —Se distraerán con los aviadores y así nos dejarán en paz.


  Permanecieron allí, sin moverse, en constante observación de aquel punto, en el cual no pareció ocurrir nada durante el día. Pero a media tarde, cuando el sol empezaba ya a declinar, aquel lugar entró de pronto en una frenética actividad.


  Por todas partes surgieron hombres, que, con bien medidos movimientos, producto sin duda de un largo entrenamiento, quitaron las redes de protección. Ante los asombrados ojos de Duncan y Bertin surgieron las entradas de varias cavernas.


  Duncan se dio cuenta de que el suelo de la hondonada era perfectamente llano, alisado a fuerza de cemento y que de su centro partían varias vías que iban a perderse en los túneles. De uno de éstos salió de pronto, remolcado por un poderoso tractor, un largo vagón en cuya plataforma, acostado, viajaba un largo, brillante y aguzado cilindro.


  De otro de los túneles salió una grúa de aguilón retráctil. Ésta asió el cilindro y, sin aparente esfuerzo, lo puso en pie, colocándolo en un determinado lugar de la enorme plataforma. Mientras tanto, los técnicos y expertos trabajaban sin descanso en otra serie de artefactos que complementaban al anterior.


  Todo esto llevó más de una hora. Al fin, el largo cilindro, afiladísimo en la punta, terminado en cuatro aletas estabilizadoras, quedó listo, aislado, reluciendo siniestramente, pintado de rojo por los últimos rayos del sol que estaba poniéndose.


  Los dos hombres se miraron mutuamente, boquiabiertos.


  —¡Cielos! —exclamó Duncan—. ¡Lo que no» faltaba: la V-2 disparada desde Francia!


  Por su parte, Bertin renegó suciamente. Pero apenas hubo tiempo para más.


  Un sordo trueno se expandió por la atmósfera. Ingentes chorros de llamas brotaron repentinamente de la base del enorme cohete, estremeciendo el suelo y dispersándose en mortífero abanico a gran distancia. El ahusado proyectil tembló ligeramente.


  Se movió hacia arriba con torpeza, separándose unos cuantos metros del suelo, sostenido literalmente por la catarata de gases al rojo vivo que salían por sus toberas. Inesperadamente, ganó velocidad.


  El hondo bramido se convirtió en un agudísimo silbido que torturaba cruelmente los oídos. El tormento de aquel espantoso ruido se hizo insufrible.


  De pronto, el cohete salió disparado. Arrojando por su base colosales chorros de llamas y humo, escaló las capas superiores de la atmósfera con una enorme velocidad, que lo hizo perderse de vista en contados segundos. Hacía rato que había desaparecido y todavía perduraba en los oídos de ambos compañeros el estremecedor aullido provocado por el disparo de la V-2.


  Durante unos momentos, Duncan y Bertin permanecieron en silencio, estupefactos, incapaces de reaccionar. Luego, el primero, dijo:


  —¡Vámonos! ¡Es preciso comunicar lo que hemos visto!


  —Aguarde un momento; no sea impaciente. Todavía hay mucha luz.


  —De todas formas —replicó Duncan— tenemos que hacerlo en cuanto anochezca. Es la ho- ro en que empiezan a montarse los servicios de vigilancia y ganaremos un tiempo precioso si echamos a andar cuanto antes.


  El inglés tenía razón de sobra. Con grandes precauciones, pero afortunadamente, sin ningún con lratiempo, consiguieron franquear la línea de vigilancia enemiga y, apenas llegados al lugar donde Marie-Jean y los demás les aguardaban, Duncan se precipitó sobre el transmisor.


  Comunicada la noticia, recibió órdenes de ponerse a la escucha, sin transmitir, veinticuatro horas más tarde. Inmediatamente, Duncan desconectó la emisora y todos salieron huyendo de allí. Los radiolocalizadores del enemigo estarían en funcionamiento y no les convenía quedarse en el mismo sitio.


  En seguridad, al día siguiente, después de un largo y merecido descanso, Duncan y sus amigos comentaron lo que habían visto. Bertin, locuaz, no dejó de explicar con pelos y señales todo cuanto habían observado, lo cual no dejó de provocar pasmo y asombro en los demás. En tanto hablaban, Duncan, separándose del grupo, caminó unos cuantos pasos.


  Marie-Jean estaba de pie, apoyada contra un árbol, con los brazos cruzados sobre el pecho, mirando al infinito. El inglés se dió cuenta de que, de vez en cuando, Marie-Jean suspiraba melancólicamente.


  --La encuentro, triste —dijo, a guisa de saludo.


  Ella no se volvió.


  —Desde que empezó la guerra lo estoy, Duncan —contestó.


  —Eso... nos pasa a todos, Marie-Jean: pero también es verdad que, de vez en cuando, conviene desechar un poco las preocupaciones y procurar divertirse. Esto ayuda a conllevar los sufrimientos que trae aparejados consigo la situación en que nos hallamos.


  Los negros ojos de Marie-Jean se clavaron en los de su interlocutor.


  ¿A qué llama usted divertirse, Duncan?


  —Hombre... yo no hablo precisamente de oigias romanas, Marie-Jean. Pero sí puede usted hacer algo por estar más alegre más ¿cómo lo diría yo? Comunicativa, sin llegar á charlatana... en fin, no sé si habré sabido explicarme.


  —Por supuesto, Duncan, que le entiendo de sobra —sonrió ella levemente—. Sus esfuerzos por alegrarme son muy de agradecer, pero.


  Siente usted todavía la pérdida de aquel ser querido, ¿no?


  Marie-Jean no contestó. Desrió la mirada. Duncan tomó una de sus manos, sin que ella opusiera resistencia.


  —¿Su padre? ¿Su hermano?


  La muchacha denegó una vez por pregunta —¿Acaso su prometido? —insistió Duncan a™ a. sabiendas de su incorrecta posición.


  Marie-Jean volvió a denegar.


  —Entonces... no lo entiendo, muchacha — dijo.


  Un suspiro hinchó el seno de la joven. Se enderezó, mirando a Duncan.


  —Hacía quince días que me había casado cuando empezó la guerra, Duncan. Mi marido fue destinado a uno de los regimientos que guarnecían la línea Maginot. Al tercer día de su llegada, le encomendaron un servicio nocturno. No volvió.


  Duncan retrocedió un paso, como si hubiera recibido un directo en el plexo solar. Inspiró profundamente para tomar aliento.


  —Lo lamento... —dijo—. No lo sabía. Le ruego me disculpe, Marie-Jean... He sido un indiscreto...


  Ella se encogió de hombros.


  —Ya, ¡qué más da!


  —Dice que salió de patrulla y no volvió... Marie-Jean, bien pudo haber caído prisionero... Por lo tanto, usted aún podría tener esperanzas ...


  —No, Duncan. Murió. Está fuera de toda duda. La esperanza es inútil.


  —Lo siento —dijo él, tras una larga pausa—. Debió ser un golpe muy duro para usted, Mario-Jean.


  —Lo fue —contestó la muchacha—. Ahora ya hace cuatro años, y a veces me pregunto cómo fui capaz de vivir y no morir entonces. Es algo que aún no he conseguido explicarme, Duncan.


  —Sí, lo comprendo perfectamente, Marie- Jean. De todas formas, usted es muy joven aún... No, no me diga que estoy cometiendo la enésima incorrección de esta noche, pero cuando la guerra haya pasado, usted hallará otro hombre que... Ello no quiere decir que olvide a su marido, Marie-Jean; sin embargo, la vida acaba por imponerse y...


  La muchacha levantó los ojos hacia el rostro de su interlocutor. No habló, pero Duncan vio en ellos algo que le turbó profundamente. Todavía tenían las manos juntas y, a través de ellas, el inglés percibió claramente el eléctrico estremecimiento que sacudía el cuerpo de la francesa.


  —Otro hombre, Duncan... ¿No sería acaso una traición?


  —¿Traición? ¿A qué y a quién, Marie-Jean? Usted es joven, libre y puede decidir por sí misma acerca de su futuro. No me gusta andar con rodeos; por ello le diré que fue muy poco tiempo el que estuvo casada para que el dolor le dure eternamente. Un día llegará en que alguien venga y usted sienta de nuevo, con el amor, el imperativo deseo de vivir.


  —El deseo de amar y de vivir —susurró ella. Duncan se dio cuenta de la agitada respiración de la joven.


  —La otra noche, al ver la fotografía de mi prometida, usted huyó, Marie-Jean. ¿Por qué?


  Ella no contestó. El inglés vio brillar en sus ojos una llama ardiente y, de pronto, sin que ninguno de los dos se diera cuenta, se encontraron estrechamente abrazados, en tanto que sus labios se unían en un apasionado beso.


  El éxtasis fue muy breve. Duncan fue el primero en romper el abrazo y separarse, al mismo tiempo, que, confundido, balbucía unas palabras de excusa.


  —Lo siento, Marie-Jean... Yo... no me di cuenta... Le ruego me disculpe por...


  Pero antes de que concluyera sus incoherentes frases, la muchacha, al igual que la vez anterior, había dado la vuelta y huía. Duncan corrió cuatro o cinco pasos tras ella, alargando el brazo para detenerla, pero se detuvo casi al instante.


  Se insultó a sí mismo por su estupidez. Pero luego, recapacitando, trató de poner en orden el caos de ideas que se había formado dentro de su cerebro.


  —¿De quién estoy enamorado? —se dijo a sí mismo—. ¿De Giséle? ¿De Marie-Jean? ¿No será esto que te ha ocurrido un falso espejismo, producto más bien de la forzada convivencia causada por los azares de tu misión, que un amor real y verdadero? Y el caso es que la muchacha lo merece; es digna de ser amada intensa y apasionadamente, y ella, cuando ame, lo hará también con todas las potencias de su espíritu, entregándose totalmente, sin reserva alguna. Duncan, eres un tipo observador, y por ello te habrás dado cuenta de que la muchacha se está enamorando de ti. Esto no puede continuar así, de modo que lo mejor será cortar por lo sano. Y, además, está Giséle. ¿La vas a- traicionar de una manera tan ignominiosa? ¡Maldición, te has metido en un verdadero lío, y como esto no se acabe pronto, no sé cómo vas a salir de él!


  Dos noches más pasaron sin que, durante el tiempo que duró la escucha, recibiera orden alguna. A la tercera, cuando ya Duncan desesperaba de saber nada, recibió un mensaje que le hizo pensar profundamente.


  Lo comunicó a sus compañeros. Bertin frunció el ceño al enterarse.


  —Esos señores de Londres se creen que todo el monte es orégano —refunfuñó, de malísimo talante.


  —Bueno, tenga en cuenta que ellos son los que mandan, Bertin; a nosotros nos toca obedecer, simplemente.


  —El día en que vuelva a nacer de nuevo, si hay otra guerra, seré de los que están arriba. ¡Diablos?


  ¿Es que no se dan cuenta de que lo que piden es algo imposible?


  —Hemos de intentarlo, Bertin.


  —Ya lo sé, ya lo sé —masculló el francés—. Y no crea que pienso quedarme atrás. Pero supongo que, al menos, no me quitará el derecho de protestar ¿verdad?


  Duncan sonrió:


  —No, por supuesto. Le aseguro que yo, en su lugar, diría lo mismo o parecido. ¡Vaya un encarguito! ¡Volver a atravesar las líneas y transmitir desde allí!


  —Localizarán la emisora —adujo Marie-Jean, silenciosa hasta entonces.


  —Lo dudo. Si lo hiciéramos ahora, con toda seguridad nos echarían el guante; pero dentro de tres días, para la hora que han fijado, los alemanes tendrán demasiado trabajo para ocuparse de una emisora clandestina.


  —Dentro de tres días, ¿eh? —dijo Bertin, pensativo.


  —Sí; ¿pasa algo?


  —No… excepto que hay que meditar bien el modo de cruzar la línea sin ser atrapados.


  —Sí, la cosa no va a ser fácil, que digamos —contestó Duncan, el cual como los demás, quedó callado unos momentos, meditando sobre un posible plan que les permitiera atravesar la tupida línea de vigilancia, sin ser vistos.


  No faltaron las propuestas, sugeridas sin distinción por todos y cada uno de los miembros del grupo, pero todas, sistemáticamente, iban siendo desechadas por impracticables. Hasta que, de pronto, Duncan, se palmeó la frente con sonoro chasquido. La atención general volvió hacia él de modo unánime.


  —¡Ya está! —exclamó, satisfecho—. ¡Qué tontos hemos sido! ¡Pensar que teníamos la solución al alcance de las manos y no la hemos visto!


  —¡A ver, a ver! —pidió Bertin, impaciente—. No nos haga padecer, hombre de Dios.


  Duncan expuso su teoría en cuatro breves y enjundiosas palabras. Duvrac movió la cabeza.


  —¡Hombre, pues no está mal del todo! —dijo, y luego miró al resto de sus compañeros—: ¿Qué os parece, chicos?


  Fallieres se frotó la mandíbula.


  —Un poco arriesgado es... pero veo que no queda otro remedio. De ésta sí que no nos escapamos.


  —No me envidie a mí —masculló el inglés—. Mi posición no tiene nada de atractiva.


  —No lo decía por eso —replicó Fallieres, algo amoscado—. De todas formas, por mi parte, no tengo nada que oponer, y cumpliré como los buenos… si los demás están conformes, desde luego.


  Duncan escrutó los rostros de sus compañeros. Uno tras otro, todos fueron asintiendo, hasta que, al final dijo:


  —Iremos solamente Bertin y yo. Bertin me servirá de guía, de lo contrario, no le arriesgaría a él. Vosotros podréis salir con bien, a poca suerte que tengáis. Las noches son muy obscuras ahora, y el factor sorpresa es algo muy digno de tenerse en cuenta.


  —¿Y cuando hayamos terminado? —inquirió Bécaud.


  —Volveos al pueblo. Nosotros ya iremos por allí... si salimos con vida. ¿Conformes? ¿Alguna objeción?


  Sí, había alguien que tenía que poner un inconveniente, y ese alguien era Marie-Jean. Con voz calmosa, la joven dijo:


  —¿Y yo? ¿Qué papel se me asigna? Veo que nadie me ha mencionado y sé manejar una -metralleta tan bien como el primero.


  Dunean y Bertin se miraron.


  —Pues... —se rascó la cabeza, dubitativo, el primero.


  Pero fué la propia muchacha la que decidió y, por el tono de su voz, se adivinaba que su decisión era inapelable.


  —Iré con vosotros —dijo con firmeza en el tono de su voz—. Una pistola ametralladora de más nunca estorba; al contrario, puede ser una valiosa ayuda en un momento crítico.


   


  CAPITULO IX


   


  Duncan no quiso comunicar sus aprensiones a sus compañeros de aventura, pero tenía la absoluta seguridad de que no tardarían mucho


  en morir. Podrían sí, dar cima a la misión encomendada, pero una vez concluida, el salir con vida era ya algo muy problemático, de difícil por no decir imposible solución.


  Tales eran los pensamientos del inglés en tanto que, agazapado junto a Marie-Jean y Bertin, escondidos en una especie de zanja natural, cubierta de hierbas, aguardaban pacientemente el momento para iniciar el avance.


  Podrían haberlo hecho mucho rato antes ya, pero Duncan prefirió esperar; quería tener la certeza de que no serían molestados. Contuvo, pues, su impaciencia, en tanto que arrojaba, con frecuencia, nerviosas miradas a la luminosa esfera de su reloj de pulsera.


  El tiempo pasó. Ninguna de las tres personas allí escondidas hizo el menor movimiento, permaneciendo rígidos, inmóviles como estatuas, conteniendo incluso hasta la respiración. No obstante, Duncan notaba a veces, en algún imprevisto movimiento nervioso, el contacto del brazo de la muchacha, situada muy cerca de él. Bertin estaba al otro lado, también muy próximo.


  A lo lejos se oyeron unas voces, prestamente acalladas por un enérgico reniego. La silueta de una patrulla, compuesta de una docena al menos de soldados, se destacó claramente a poquísimos metros de distancia.


  Duncan sintió acelerársele los latidos de su corazón. Incluso temió que fueran oídos por el enemigo, tan fuertes le resonaban en el interior de su pecho. Súbitamente notó algo en su mano derecha.


  Miró a la muchacha; la mano de ésta había tomado la suya, como queriéndole infundir aliento en aquellos instantes tan críticos. ¿No será ésta, a su modo, una despedida? —se preguntó. Sonrió en la obscuridad y estuvo seguro de que ella le había correspondido. ¿A quién amas, Duncan? Vamos, no seas indeciso elige de una vez?


  Los soldados se acercaron. A juzgar por el rumor de sus pasos, era evidente que rastrillaban el terreno con infinita cautela, no dejando recoveco por escudriñar. Ahora iban silenciosos, con los fusiles prestos para cualquier evento, y Duncan no tuvo la menor duda de que, a la más mínima sospecha que tuvieran, una verdadera lluvia de balas caería sobre ellos.


  Apretó la mano de Marie-Jean con frenesí. Le hizo daño, pero ella no se quejó. Ahora era ya claramente visible el reflejo de las estrellas en el acero de las armas.


  Duncan percibió con toda claridad el siseante, rumor de más de una respiración. Alguien dictó una orden en voz baja. Los tres emboscados se dieron cuenta de que tres o cuatro soldados variaban el sentido de la marcha. Se dirigían rectamente hacia ellos.


  Procuró contener una imprecación. Era ya imposible la huida; antes de que dieran media docena de pasos serían descubiertos y, con toda seguridad fusilados allí mismo, en su misma huida. Una bota ferrada golpeó, con metálico retañir, una piedra. El golpe resonó musicalmente.


  Los soldados se acercaron más. Avanzaban despacio, midiendo cada paso, tanteando cuidadosamente el terreno antes de asentar cada pie en el suelo. Ya los tenían casi encima...


  Fríos sudores de muerte cubrieron la frente del inglés. Tensó todos sus músculos, disponiéndose para lo que él juzgaba el embate final, y se lamentó de la mala suerte que le iba a impedir, cuando ya tenía el triunfo casi al alcance de su mano, llevar a buen término su misión.


  Súbitamente un agudo sonido quebró el silencio de la noche. El ruido, alegre, esperanzado, sonó a campanas de gloria para los tres emboscados. Se producía a unos quinientos metros de distancia hacia su izquierda.


  ¡Pat-tat-tat-tat-tat...!


  Era el claro ladrido de una pistola ametralladora, tirando con cortas ráfagas, incesantemente, sin embargo. El trueno de un fusil se unió a la voz de la metralleta.


  En el grupo de soldados que estaban a menos de dos metros de distancia hubo unos instantes de vacilación. Repentinamente, en el lado opuesto, a una distancia similar, sonó una ametralladora.


  El jefe de la patrulla salió de su inacción. Comenzó a impartir órdenes a voz en cuello, sin importarle ya la rotura del silencio. Los soldados se dividieron en dos, corriendo apresurados, con sonoro patear, en ambas direcciones.


  Las armas continuaron tableteando, aunque con intervalos más espaciados. Ahora, era evidente que ya se alejaban, conseguido su propósito. Súbitamente, la dura voz de una granada le mano se dejó oir. Una pistola chasqueó varias veces.


  Alejado el peligro, Duncan, Marie-Jean y Berlin se pusieron en pie. Este último se pasó la mano por la frente.


  —¡Uf! —se lamentó—. En mi vida he sudado tanto. Ya me creí en las manos de esos cochinos...


  —No perdamos el tiempo, dijo Duncan—. Aprovechemos la ocasión, ahora que tenemos * el campo libre.


  Cogiendo la mano de Marie Jean, tiró de ella con fuerza, echando a correr a toda la velocidad que le permitían, no sus piernas, sino más bien el terreno y el peso de la emisora que llevaba cargada a las espaldas.


  Un par de horas más tarde, los tres estaban ya en seguridad en la cueva. Duncan, agotado, se dejó caer en el suelo, apenas se hubo despojado de la mochila.


  Durante unos momentos, no se oyó en aquel reducido espacio más que el jadeo de las respiraciones que trataban de recuperar su ritmo habitual. La primera en hablar fue la muchacha.


  -—¿Qué habrá sido de nuestros compañeros? —preguntó, con acento harto preocupado.


  Bertin se encogió de hombros.


  —Vete a saber —dijo, con resignada filosofía—. Espero, y deseo, que hayan salido libres. Conocen bastante bien el terreno y la noche les ayudará a escapar, desde luego. Pe


  ro...


  Bertin se detuvo. Su silencio fue harto significativo. Marie-Jean se retorció las manos.


  —¡Oh, maldita guerra! ¿Cuándo se acabará, Dios mío?


  No hizo ninguna resistencia cuando el brazo de Duncan, atrayéndola hacia sí, le rodeó los hombros. La muchacha se sintió invadida repentinamente de una infinita paz, como no la había sentido desde hacía mucho tiempo y, sin poderse dominar, apoyó la cabeza en el hombro del inglés. No se dio cuenta del momento en que se había quedado dormida.


  Duncan sintió la pausada respiración de la joven y también sintió una gran alegría al tenerla junto a sí, de aquella manera. Suavemente posó sus labios en los cabellos de Marie-Jean y echando la cabeza para atrás, la apoyó en la pared de la cueva, dejando a su lado, momentáneamente, todas sus preocupaciones.


  La luz del día, penetrando a raudales por la abertura de la cueva, a pesar de la protección de los matorrales que la cubrían, despertó a los tres casi a un mismo tiempo. Marie-Jean se separó de Duncan, sonrojándose intensamente. Bertin no dijo nada, pero guiñó picarescamente un ojo a su amigo.


  Tras las primeras palabras, Duncan aprestó i el transmisor, disponiéndolo de modo que fuera, incidentalmente, sólo receptor. Entregó los prismáticos a Bertin.


  —Póngase a la entrada y vigile constantemente las bases de lanzamiento. Mientras tanto, yo i permaneceré a la escucha.


  Pasó un buen rato antes de que ocurriera 1 íada de particular. Los auriculares que llevaba I puestos Duncan no emitían otros ruidos que I i 5 estáticos producidos en la atmósfera. Entretanto, Bertin y Marie-Jean se relevaban en | e. uso de los gemelos, escrutando continuamente lo que ocurría a un kilómetro escaso de distancia.      .      .


  Una V-2 fue lanzada al espacio y su bramido llenó la atmósfera durante unos momentos. Duncan pensó, no sin tristeza, en las inocentes víctimas que causaría aquel que reputó de diabólico artefacto, cuya caída, debida a su nevadísima velocidad, era punto menos que imposible de prever, pese a todos los adelantos técnicos en materia de detección. Pero, en seguida con una frialdad que llegó a asombrarle, se consoló. C’est la guerre, se dijo, imitando a sus amigos los franceses, y aquella era una nueva guerra en la cual no había ya ni primera ni segunda línea; todos los habitantes de cada nación beligerante eran combatientes.


  Súbitamente un sonido esperanzador le llegó a través de los auriculares.


  ¡“Alas de Seda” “Alas de Seda! —se oyó llamar— La operación comienza, la operación comienza... ¡Usted la dirigirá... usted la dirigirá...!


  El locutor que estaba al otro lado del canal de la Mancha repitió muchas veces las mismas frases. Duncan no podía contestar so pena de ser localizado. No lo podría hacer hasta el mo- mentó mismo en que la operación llegase a su punto culminante, y para entonces los alemanes estarían demasiado atareados con sus propias cosas.


  El asunto está en marcha —les anuncio alegremente.      


  Bertin y Marie-Jean se miraron también con jovial expresión.


  Dándose cuenta de que no tardaría muchos momentos en tener que actuar, Duncan traslado, la emisora hasta la entrada de la cueva. Bertín separó un poco las ramas que la cubrían, de modo que el inglés, sentado en cuclillas al pie del aparato, pudiera hablar por el micrófono, al mismo tiempo que observaba con los prismáticos el campo de batalla.


  Súbitamente, un ruido muy conocido llegó hasta sus oídos: el rugido de una sirena de alarma. A través de los prismáticos, Duncan vio con toda claridad las frenéticas carreras de los hombres de la base. Iban y venían, con inusitada, rapidez, tratando de enmascarar las construcciones y los emplazamientos.


  Hubieron de pasar unos momentos antes de que los cañones antiaéreos empezaran a ladrar. En contados momentos tendieron una intensa bai reí a de obscuras explosiones a través y por encima de la base. Era evidente que los alemanes se habían dado cuenta de que, en aquella ocasión, el ataque iba dirigido directamente contra aquel punto.


  Los auriculares resonaron de nuevo.


  —¡“Alas de Seda” “Alas de Seda”! ¡Conteste; le autorizamos para hablar!


  Duncan apretó los dientes. No vio que Marie-Jean le miraba intensamente. Tenía el micrófono pendiente del cuello y repuso:


  ¡Alas de Seda” listo para empezar! “Perfectamente; nos congratulamos de ello, dirija la operación; su jefe se pondrá en conneto con usted. ¡Buena suerte!


  ¡Gracias, amigo! —contestó Duncan fervorosamente.


  Y casi al momento oyó otra voz, también en inglés, pero con indudable acento norteamericano.


  —¡“Alas de Seda” díganos si marchamos bien! Nuestro rumbo en estos momentos es de ciento dos... Repito: rumbo ciento dos...


  Duncan estudió un momento el mapa que, previsoramente, se había extendido sobre las rodillas.


  —Corrija a ciento seis, ¿entendido? Ciento seis. Repito...


  —Entendido, “Alas de Seda”. Ciento seis. Gracias. No desconecte.


  Duncan alzó un instante la vista, separándola de los gemelos, y se encontró con los ojos de Marie-Jean y Bertin que le miraban ansiosamente. Sonrió:


  —¡Bueno, pues éste es nuestro momento! Sólo nos hace falta un poco de suerte, pero si salimos con vida, siempre podremos decir que hemos asistido a un espectáculo único hasta ahora en el mundo.


  Los auriculares le llamaron de nuevo, pidiéndole más datos. Los dio. Los antiaéreos tiraban al máximo de su potencia. Los aviones de bombardeo eran ya visibles perfectamente. Volaban en formación cerrada, acercándose inexorablemente a la base.


  Las negras explosiones de las granadas antiaéreas constelaban el cielo, llenándolo literalmente. Sus estampidos se confundían en trueno largo, un tanto alejado, pero de sonido un poco crujiente y metálico. Repentinamente, una intensa llamarada brilló una décima de según-


  do en el cielo, obscureciendo con su fogonazo la luz del sol.


  —¡Alcanzaron de lleno un avión! —gritó Bertin.


  —¡Y ahora otro! —exclamó Marie, al ver descender un aparato, dejando tras sí una gran estela de humo negro.


  —Fue la explosión del primero lo que lo derribó —comentó fríamente Duncan.


  —No veo paracaídas; ¿es que habrán muerto también todos los tripulantes del segundo aparato?


  Duncan sonrió enigmáticamente.


  —Dudo mucho de que en esta operación se vea un solo paracaídas... ¡Allá va; otro aparato al diablo!


  El bombardero se estrelló contra el suelo, explotando con horrísono estruendo a unos tres kilómetros de distancia. El temblor de tierra de la explosión les llegó segundos más tarde.


  A pesar de todo, la formación de los bombarderos no se había deshecho; continuaban rectos, impávidos, como si todo aquel endemoniado fuego de tierra no fuera con ellos. Dos aviones más fueron destruidos.


  Pero todavía quedaban muchos más y estaba visto que muy pronto estarían ya sobre el objetivo. Duncan, viendo el intensísimo fuego de la D.C.A., se imaginó los tubos de los cañones poco menos que al rojo vivo. Más de uno estallaría, sin duda, despedazando a sus servidores, al no poder resistir el acelerado ritmo de disparos a que era sometido.


  Un avión más fue alcanzado de lleno, explotando con tremendo estrépito. De pronto, Marie-Jean soltó una exclamación.


  —¡Miren, hay varios aviones más allá arriba, volando muy altos!


  Duncan elevó un instante los prismáticos, en tanto que, sin cesar, transmitía sus indicaciones al comandante de la fuerza aérea que dirigía la operación. La muchacha tenía razón.


  Allá en lo alto, a grandísima distancia, se divisaban varios aparatos, del mismo tipo que los otros, pero su formación era un tanto caprichosa. Volaban libremente, fuera del fuego de la D.C.A.


  De pronto, Bertin abrió la boca.


  —¡Mon Dieu! ¿Qué hacen esos malditos? ¿Acaso quieren suicidarse?


  Marie-Jéan también se extrañó de lo que ocurría. Dunean, por el contrario, no dijo nada.


  En verdad que los dos franceses tenían motivos más que sobrados para extrañarse. Los bombarderos, todos ellos del tipo B-17, “fortalezas volantes”, se aproximaban con rapidez a su blanco, pero en lugar de mantenerse a nivel, descendían.


  No perdían altura como si fueran aparatos para ataques en picada; a los ojos de los tres observadores, parecía más bien como si trataran de aterrizar en aquel lugar. Uno de ellos perdió de pronto un ala y comenzó a dar volteretas sobre sí mismo, hasta estrellarse en el suelo. La carga que llevaba hizo estallar la tierra al reventar.


  Bertin se volvió hacia Duncan.


  —¿Qué hace usted ahí? ¿Es que no está viendo lo que les ocurre? Adviértales que se van a meter en la boca del lobo, hombre de Dios.


  Duncan sonrió enigmáticamente.


  —Eso —dijo con perfecta tranquilidad de ánimo—, es lo que van a hacer, precisamente.


  —-¿Eh? ¿Qué?


  —¿Cómo ha dicho?


  Las dos exclamaciones brotaron al unísono de los labios de Marie-Jean y Bertin. Pero Duncan no les contestó; estaba muy atareado facilitando datos al comandante de la operación.


  Los bombarderos B-17 continuaron perdiendo altura. Sufrían muchas bajas, pero había de ellos la suficiente cantidad como para que el objetivo quedara cumplido plenamente. El aire estaba lleno de truenos que se sucedían sin apenas solución de continuidad.


  Ni la muchacha ni Bertin daban crédito a lo que sus ojos estaban viendo. Ya estaba de sobra claro que los aparatos se iban a estrellar contra la base en lugar de bombardearla desde la altura. Así los efectos de la operación estarían asegurados en su totalidad. Aquel punto, a partir de entonces, quedaría absolutamente inutilizado, para siempre, como base de lanzamiento de proyectiles dirigidos.


  El primero de los B-17 se abatió bresca- mente sobre el suelo, deshaciéndose en una bola de fuego que resplandeció fulgurantemente. Dos más le siguieron casi a continuación, y en la cueva, a un kilómetro de distancia, fué claramente perceptible el cálido rebufo de la ola de concusión. Negras nubes de espesísimo humo comenzaron a subir perezosamente a lo alto.


  La tierra tembló, como sacudida por un colosal terremoto. Ya no era derribado ningún


  avión; estaban a demasiada altura para que las baterías antiaéreas pudieran contrarrestar con eficacia su acción. Otro avión atravesó la cortina de humo y, apenas hecho, se abatió de morro contra el suelo. Rayos de color anaranjado brotaron al instante cuando las tres o cuatro toneladas de explosivo que el B-17 portaba en sus metálicas entrañas hicieron explosión.


  Durante unos momentos, desde la cueva no se vio otra cosa que humo y llamas, al mismo tiempo que los oídos de aquellas tres personas eran duramente castigados por los terribles estampidos de las explosiones. Bertin, Marie- Jean y Duncan se habían tendido en el suelo, soportando difícilmente aquel diluvio de estallidos cuyas consecuencias, aunque algo amortiguadas, llegaban fácilmente hasta aquel punto.


  La base de lanzamiento se convirtió en un rugiente infierno de explosiones. Todos los aviones que habían conseguido franquear la feroz barrera tendida por la D.C.A. se estrellaron contra el suelo, contra o en derredor de sus objetivos, pero logrando totalmente el cumplimiento de su misión.


  Tan solamente un cuarto de hora más tarde fué cuando se hizo el silencio; un silencio estremecedor, dañoso, roto únicamente por alguna débil explosión aislada. El humo y el fuego continuaban brotando de aquel lugar que la hazaña de Dunean había convertido en algo que ni siquiera Dante se hubiera atrevido jamás a imaginar.


  Entonces fue cuando el inglés, poniéndose en pie, se desciñó los auriculares y el micrófono. Tomando el fusil ametrallador de Marie-Jean, comenzó a destrozar a culatazos la emisora.


  —Ya no nos sirve para nada —dijo—; sobre todo, ahora que hemos concluido nuestra misión.


  Olvidándose por un momento de cuanto había presenciado, Marie-Jean miró a Duncan dolorosamente. Se daba cuenta de que, ahora que había conseguido renacer a la vida, iba a morir espiritualmente por segunda vez. Una lágrima, irreprimible, rodó por sus tersas mejillas.


   


  CAPITULO X


   


  De pronto, una nueva explosión sacudió la tierra. Las tres personas, instintivamente, miraron en aquella dirección. Todavía no habían concluido los efectos del bombardeo.


  Rojas lenguas de llamas, alcanzando una distancia inverosímil, salieron por varios puntos a la vez, expandiendo, al mismo tiempo, colosales chorros de negruzco humo que se extendió perezosamente por tierra. Duncan se dio cuenta instantáneamente de lo que se trataba.


  —Son los depósitos de combustible de los proyectiles dirigidos que arden —dijo, y durante unos momentos, los tres guardaron silencio.


  Pero, de pronto, a Duncan se le ocurrió una idea brillante. Miró a sus compañeros con los ojos excitados.


  —Este es el momento de marcharnos —exclamó.


  Bertin volvió la cabeza al instante.


  —¿Cómo? Es demasiado arriesgado ahora, a plena luz...


  Duncan movió la cabeza, denegando.


  —Nada de eso, amigo. Fíjese en el humo. El viento que sopla lo arrastra casi hasta el suelo. Ahí dentro, en aquellas cavernas, debe de haber millones y millones de litros de combustible de todas clases que arderán todavía un buen rato. Caminando a favor del humo, y teniendo en cuenta, además, que lo que menos se preocuparán los alemanes será de nosotros, podemos muy bien, por poca suerte que tengamos, salir de ésta sin daño alguno.


  —No me fío... —empezó a decir Bertin, pero Marie-Jean le interrumpió.


  —Helí, recuerda el dicho: “La fortuna es de los audaces”. Éste es nuestro momento. Si lo dejamos pasar, quizá ya no tengamos otra ocasión como la presente. Estoy segura de que a la noche todo esto se hallará infestado de patrullas que rastrearán el terreno como nunca lo han hecho. Duncan tiene razón; el humo nos ocultará perfectamente.


  El francés terminó por acceder.


  —Está bien —refunfuñó—, pero sigo opinando que...


  Duncan ya no le dejó concluir. Arrojó una mirada al aparato de radio, convenciéndose de que estaba absolutamente inservible y que en lo sucesivo no podría ser utilizado por nadie, y luego, tomando el brazo de Marie-Jean, apartó las matas que cubrían la entrada de la cueva.


  Avizoró el horizonte. Tal como calculara, la visibilidad era reducidísima a muy corta distancia por el espeso humo procedente del incendio, que continuaba devorador, sin que nada ni nadie fuera capaz de atajar sus devastadores efectos.


  —¡Vamos! —gritó, y salieron de la cueva a todo correr.


  La dirección del escaso viento que soplaba les era favorable. Rodearon la colina, a toda la velocidad que podían alcanzar sus piernas, sin detenerse un solo segundo.


  Unos cuantos kilómetros más allá, con el humo ya muy aclarado, Duncan juzgó sería prudente hacer un alto, máxime teniendo en cuenta que estaban en un trozo de terreno densamente poblado de vegetación. Muy juntos los tres, se sentaron en el suelo, tratando de recobrarse de la desenfrenada carrera que habían sostenido.


  A lo lejos, se veía aún la negra columna de humo que indicaba el lugar del bombardeo, ascendiendo hasta una altura increíble.


  Cuando hubieron reposado un poco, Bertin dijo:


  —¡Diablos! He visto algo que, si me lo cuentan, no lo creo, aunque me lo juren por todos los Evangelios.


  —¿A qué se refiere? —preguntó el inglés.


  —A esos aviones. ¡Mon Dieu! Lanzarse sobre el blanco, destruyéndose a sí mismos. ¿Llevaban tripulaciones suicidas, como dicen que hacen los japoneses en el Pacífico?


  Duncan sonrió al mismo tiempo que lo negaba.


  —A. los alemanes les habrá parecido que todo ha ocurrido como usted cuenta, Bertin; pero la realidad lia sido muy distinta.


  El francés miró de soslayo a su compañero.


  —No me diga que esos aviones iban sin pilotos, Merryvale; no se lo creería.


  Marie-Jean escuchaba atentamente. Duncan seguía sonriendo.


  —Usted lo ha dicho, Bertin, esos aviones no llevaban piloto, ni otra cosa, aparte de los instrumentos necesarios, que una tremenda carga de bombas. Pero, ¿no se dio cuenta de aquella media docena de aviones que volaban muy altos, fuera del alcance de la D.C.A.? ¿No le pareció que la formación de los bombarderos era muy cerrada y que no se desviaban para nada, a pesar del intensísimo fuego que se les hacía?


  —Pues sí... —se rascó Bertin la cabeza—; pero, de todas formas, sigo sin entenderlo.


  —Lo comprenderá perfectamente cuando le diga que aquellos aparatos iban guiados por radio (*). Los otros, los que volaban a ocho o diez- mil metros de altura, eran los monitores. Éstos guiaban a los bombarderos por control remoto de radio, con objeto de, al estrellarlos contra los. blancos, asegurar la plena consecución del objetivo. Por eso se envió un número anormal de aparatos; porque se temía, lógicamente, que muchos de ellos, como sucedió, serían abatidos. Pero, a pesar de todo, siempre quedarían los


  (J) Aunque puede parecer inverosímil, el hecho es cierto, y de la forma relatada se destruyeron varias bases alemanas de lanzamiento de los famosos proyectiles V-2. (N. del A.)


  suficientes para inutilizar definitivamente esa base. El mando sospechaba que por esta región se iba a instalar una base de lanzamiento; por ello me lanzaron a mí, para descubrirla. Supongo que en otros sitios habrá otros hombres con idéntica misión a la mía. El que la consigan o no, ya depende de la suerte o de la habilidad de cada uno.


  Durante unos segundos, Bertin permaneció silencioso. Luego exclamó:


  —¡Diablos! Es preciso descubrirse ante el autor de la idea, sí, señor. Si yo fuera el jefe, lo cargaría de medallas.


  —Las medallas debieran ser para las personas como usted y Marie-Jean, sin cuya ayuda la operación “Alas de Seda”, no habría podido llegar a feliz término.


  —¿Y usted? ¿Dónde se queda?


  Duncan agitó una mano:


  —¡Bah! —dijo con negligencia. A fin de cuentas, yo lo hice porque me lo mandaron. Pero a ustedes, nadie les ordenó nada.


  Los ojos de la muchacha se alzaron hasta el rostro del inglés.


  —Son nuestros muertos, nuestra Patria, nuestra obligación de pelear contra el invasor quienes nos han dado las órdenes de ayudarte, Duncan.


  Hubo una ligera pausa. De pronto, Bertin inquirió:


  —Y ahora, ¿cómo se las va a arreglar usted para regresar. a Inglaterra?


  Marie- Jean sintió, al oír las palabras de su compatriota, que el corazón le golpeaba dolorosamente dentro del pecho. Pero guardó silencio, esperando, anhelosa, la respuesta de Duncan. Ésta llegó muy pronto.


  —Tengo que procurar llegar a determinado punto de la costa, desde donde, un bote a motor me recogerá. Esperará tres noches a una hora convenida; si a la tercera no he aparecido, me darán por perdido.


  —Oh, no, no — dijo calurosamente Bertin—; después de todo cuanto ha’ hecho por nosotros, yo no consentiría en dejarle en la estacada. Usted señálame en el mapa ese punto; lo demás, corre de mi cuenta.


  Duncan sonrió:


  —Le estoy muy agradecido, Bertin, y conservaré siempre de usted el mejor de los recuerdos. Perfectamente, pues, veamos...


  A la noche, se pusieron en marcha, dirigiéndose hacia la costa. Llegó el nuevo día y se escondieron hasta que nuevamente se hicieron las tinieblas. Apenas cayó el protector manto de la noche, reanudaron su camino.


  Súbitamente, y a pesar de la obscuridad, Duncan se apercibió de que caminaba por terreno que le resultaba vagamente familiar. Así se lo hizo saber a Bertin y éste le contestó afirmativamente.


  Duncan se detuvo de pronto. Bertin le interrogó.


  —¿Qué le ocurre? ¿Se siente enfermo, Merryvale?


  Dunean se pasó una mano por la frente.


  —No… no es nada, sino que...


  —Per Dios, m’síeu, no nos tenga sobre ascuas. ¿Qué es lo que le pasa? Suéltelo de una vez.


  —Estos terrenos... son de la propiedad de mi prometida, Bertin.


  El rostro de Marie-Jean se volvió blanco como la nieve al oir las palabras de Duncan. Pero éste no advirtió el detalle. Bertin volvió a la carga.


  —¿Cómo se llama su prometida, Merry vale?


  Duncan se lo dijo. Apenas había pronunciado su nombre, Bertin soltó una terrible palabrota, sin reparar siquiera en la presencia de Marie-Jean, al mismo tiempo que escupía de modo significativo.


  Una oleada de cólera hinchó el pecho del inglés al oír el calificativo que Bertin daba a su prometida. Sin poderse contener, le saltó al cuello.


  —¡Maldito! —gritó, exasperado, lívido, fuera de sí. ¡Retire inmediatamente eso que ha dicho o lo estrangulo aquí mismo!


  ÍMarie-Jean se abalanzó sobre los dos hombres, pugnando tan desesperada como inútilmente, por desasirlos.


  —¡Duncan, Duncan, por el amor de Dios! ¡Vas a matar a Bertin...!


  —Es lo menos que se merece por...


  —¡Suél... teme... norn d’un rtom.! —juró, ahogadamente, el francés.


  Los esfuerzos de la muchacha dieron al fin el fruto apetecido.


  Duncan y Bertin se separaron un par de pasos, jadeantes, el primero ansiando aún vengar la ofensa recibida. El francés se pasó las manos por la dolorida garganta.


  —¡Rayos! Si me descuido, me deja seco aquí mismo.


  —Bertin —exclamó Duncan—, usted ha pronunciado unas palabras que yo reputo de altamente ofensivas contra mi prometida. Demuéstrelo o retírelas; no le queda otra alternativa. De lo contrario, juro que le mato como a un perro aquí mismo.


  Bertin continuaba haciéndose fricciones en el cuello.


  —¡Diablos de inglés! Para que luego le vengan a uno con la cacareada flema de los británicos... Está bien, m’sieu; demostraré cuanto he dicho, si es usted capaz de seguirme.


  Marie-Jean se interpuso entre los dos.


  —No, Bertin; ahora no es el momento. Si vais allí, lo echaréis todo a perder. Lo que ahora interesa es que Duncan llegue a la costa y se salve.


  El inglés la apartó a un lado, casi con brutalidad.


  —Me importa un pito mi salvación —dijo, exasperado—. Vamos, Bertin; condúzcame.


  Tras una breve vacilación, el francés echó a andar. Dunean le siguió con decisión y a Mari e-Jean no le quedó otro remedio que acompañarlos en lo que ella consideraba, más que arriesgada, loca aventura. De sobra sabía que Bertin tenía razón, pero le habría agradado mucho más que hubiera callado; aquel asunto era solamente concerniente a Duncan y éste debiera haberse enterado por sí mismo, mejor que por labios ajenos.


  Una hora más tarde, la conocida silueta de la mansión de los D’Ormeson estaba ante su vista. Deslizándose subrepticiamente, consiguieron llegar hasta su parte posterior.


  Debido a las circunstancias bélicas, no salía ni un rayo de luz del interior del edificio. Pero ahora ya no necesitaba Duncan ningún guía; conocía de sobra el terreno, y así, dijo:


  -—Ustedes me aguardarán aquí; yo voy a entrar dentro.


  Marie-Jean se le agarró súbitamente del grueso jersey.


  —¡Hay alemanes dentro, Dunean! ¡Le descubrirán!


  El inglés acarició suavemente los negros cabellos de la muchacha.


  —No pase pena por mí, Marie-Jean; volveré. ¡Aguárdenme aquí! —ordenó, y un segundo más tarde, se había desvanecido en la obscuridad.


  Caminó hacia la parte posterior, llevando en la mano la pistola. Se dirigió hacia la puerta de servicio, a la cual llegó en pocos momentos. En aquel momento oyó ruido.


  Se aplastó contra la pared, con rápido gesto, teniendo siempre a punto el arma. La puerta se abrió y una persona salió por ella.


  Duncan notó claramente la identidad de aquella persona. Debía ser alguno de los, ordenanzas de los oficiales alemanes que allí había. El soldado llevaba un cubo de basura cuyo contenido vertió en el lugar oportuno, y luego, canturreando distraídamente, se metió en la casa.


  Duncan aguardó todavía unos minutos; después, convencido de que tenía el paso franco, asió el pomo de la puerta, haciéndolo girar silenciosamente.


  Se reprochó a sí mismo lo que estaba haciendo; se dijo que no estaba bien, que comprometía, todos sus anteriores esfuerzos, pero el recuerdo de lo que le habían revelado, cegándole, pudo más que todo.


  Dentro del edificio había luz. Conociéndolo perfectamente, avanzó, sin descuidar sus precauciones, en dirección a la biblioteca. De pronto se detuvo.


  Un alemán venía hacia él, con los restos de la cena. Duncan se dio cuenta de que no podía escapar sin ser visto y se mordió los labios. El ordenanza penetró en la estancia.


  Abrió la boca estúpidamente al verse encañonado por una pistola. Dunean le amenazó, en voz muy baja.


  —Ni una sola palabra o te frío aquí mismo. ¡Deja eso encima de la mesa!


  Asustadísimo, el soldado obedeció. Apenas lo había hecho, el cañón de la pistola se abatió con dureza sobre su nuca. El germano se desplomó, fulminado.


  Libre ya el paso, Duncan prosiguió su avance, atravesó un par de habitaciones más y, al fin, su mano cogió el pomo de la entrada a la biblioteca.


  Abrió solamente una rendija. Al instante una risa femenina, una risa que él conocía de sobra, hirió sus tímpanos. Hirviéndole la cólera en el pecho, Duncan no se pudo contener y terminó de abrir la puerta.


  Se plantó en el centro de la estancia, con la pistola firmemente sostenida. El monóculo se le cayó al instante de su órbita al coronel Stumpfel. Gisele, por su parte, lanzó un agudo grito.


  —i Duncan! ¿Tú, aquí?


  El inglés mordió las palabras al contestar.


  —Sí, yo aquí, Gisele. Ya veo la clase de fidelidad que sabes guardarme. Jamás supuse que pudieras caer tan bajo como para... para...


  Stumpfel se recobró de inmediato. Se puso en pie, irguiéndose en toda su elevada estatura.


  —Querida, ¿tendrías la bondad de decirme quién es este hombre?


  —Eso no le importa a usted ahora —dijo Duncan. ¡No se mueva; lo tengo cubierto! Gisele parecía atontada, incapaz de reaccionar. Cualquier cosa habría esperado menos ver allí, de una forma tan repentina, a su prometido, a quien creía a mil leguas de distancia. Pero Stumpfel no había perdido su serenidad.


  —A juzgar por su acento, le supongo inglés, señor. ¿Estoy en lo cierto?


  —Ése —repuso Duncan—, es un detalle por ahora accesorio, coronel. Solamente vine para cerciorarme de una cosa. Me lo habían dicho, pero no quise creerlo y, de no haberlo visto, habría seguido confiando en ti. Gisele. Ahora veo que tuvieron razón los que de tal modo te calificaron.


  La joven se levantó de pronto.


  —¡Yo te lo explicaré, Duncan!


  —No necesito tus explicaciones; con lo que he visto tengo más que suficiente. Y ahora...


  Los ojos de Stumpfel brillaron súbitamente.


  —¡Ya sé quién es usted! —exclamó. El espía, el hombre que tanto trabajo nos ha dado y a quien no conseguíamos aprehender. El alemán se inclinó levemente y continuó—: Permítame que le felicite, caballero; su hazaña ha sido algo digno de todo elogio, aunque, naturalmente, a nosotros no nos haya agradado en absoluto. Pero la guerra es así, y de esta manera es como hay que tomarla.


  —Gracias —dijo Duncan; y ahora, ahí les dejo.


  —¡Un momento! —exclamó Stumpfel—: ¿Es que piensa marcharse, así como así, mi querido espía?


  Duncan agitó significativamente la pistola.


  —¿Me lo va usted a impedir, mi querido coronel?


  —No estoy solo, señor espía.


  —Pero ahora el mango de la sartén es mío, coronel.


  —Veo difícil que usted pueda salir de aquí.


  —No se preocupe por mí, coronel. Le dejo con esa... Jamás, jamás, Giséle, habría supuesto tal cosa de tí. ¡Tú, una francesa!


  De repente, la joven se puso en pie. Sus ojos llameaban de ira.


  —¡Yo no soy francesa! —renegó. Lo fui... en tiempos. Olvidas un detalle, Duncan.


  Un fugaz relámpago iluminó la mente del inglés.


  —Ahora lo entiendo. Tu madre, ¿verdad?


  Ella adelantó el busto provocativamente.


  —Sí, Dunean, mi madre —repuso, desafiante. Nacida en Lorena, pero hija de alemanes. Y, a pesar de su nacionalidad, nunca renegó de su verdadera patria. Como yo ahora, ¿te enteras?


  Duncan meneó la cabeza pesarosamente.


  —En mal paso te metiste. No has sabido calcular, Giséle, y te has amarrado al carro del vencido.


  —¡Eso, nunca! —contestó ella apasionadamente. ¡Jamás podrá perder' Alemania la guerra!’ Podremos sufrir derrotas accidentales, pero la victoria final será nuestra, ¿lo entiendes? Nuevas armas...


  —No hay nuevas armas que valgan, Giséle. parte de ellas están destruidas ya, y el coronel sabe bastante sobre el asunto. Las demás, lo serán con el tiempo, sin daros tiempo a utilizarlas. Pero estoy perdiendo miserablemente el tiempo. ¡Adiós, Giséle! Confío en que nunca más volveremos a vernos.


  Duncan retrocedió un par de pasos, sin dejar de encañonar a la pareja con la pistola, pero apenas lo había hecho, el frío cañón de un arma le heló la nuca. Una voz gutural le dijo:


  —Suelte el arma, inglés, si quiere vivir.


  Stumpfel exhaló un suspiro de alivio.


  —Gracias, mayor Gügger. Su llegada ha sido realmente oportuna. Mira por dónde, el espía a quien tanto buscábamos ha ido a meterse en nuestras propias redes. ¡Tire el arma! ¡Inmediatamente!


  La pistola de Duncan chocó sordamente contra el “parquet”. Stumpfel se abalanzó para recogerla, pero en aquel momento sonó un disparo.


  Duncan oyó a sus espaldas un grito de agonía. Tableteó una ametralladora con sonoro estrépito. Se dio cuenta de que el hombre que tenía tras él había sido fulminado.


  Sin preocuparse de nada más, se arrojó sobre su pistola. Ya la tenía el alemán en la mano, pero aún no se había incorporado.


  La pesada bota de Duncan golpeó con terrible dureza el rostro del alemán, el cual salió rebotado al mismo tiempo que lanzaba un agudo aullido. Gritos de alarma empezaron a sonar en el edificio.


  Duncan tomó nuevamente el arma. Giséle, aterrada repentinamente, había retrocedido, con las manos en las mejillas, hasta tocar con sus espaldas la pared. Sus ojos parecían salírsele de sus órbitas.


  Súbitamente, un personaje hizo su aparición. Bertin tenía en las manos, aún humeante, su metralleta. El cañón de ésta se incendió en una corta serie de llamaradas.


  Stumpfel que trataba de incorporarse, volvió a caer inmediatamente. Luego, el francés alzó el cañón del arma.


  Gisele emitió un agudísimo chillido.


  —¡No, no... !


  Duncan trató de evitar la acción de su amigo. Pero era ya demasiado tarde.


  —¡Traidora! —le escupió Bertin, junto con una ráfaga de proyectiles, que puntearon siniestramente de rojo el pecho de la joven.


  Un segundo, con infinita expresión de dolor y asombro en el rostro, se mantuvo en pie Giséle. Bruscamente, un hilillo de color escarlata apareció en sus labios, repentinamente lívidos. Dobló las rodillas y cayó al suelo, muerta ya.


  —¡Larguémonos de aquí! —gritó Bertin. ¡Esto quema!


  Echaron a correr precipitadamente. Gritos y disparos, de alocada manera, sonaban por todas partes. Dos alemanes surgieron de una puerta, pero una certera ráfaga los fulminó antes de que pudieran hacer uso de sus armas. Salieron al patio trasero. Duncan sintió que le cogían por un brazo.


  —¿Está bien? —oyó la anhelosa voz de Marie- Jean.


  —Sí, perfectamente. ¡Corramos!


  Por todas partes se oían gritos y estallidos de armas disparadas. Varias luces fueron encendidas, pero ya los tres habían conseguido fundirse con las tinieblas de la noche y huir, dejando tras sí ancho rastro de muerte y destrucción.


   


  * * *


   


  En seguridad, la lancha a motor se balanceaba rítmicamente sobre las negras olas del Canal. Duncan y Marie-Jean, muy juntos el uno al otro, callaban, apenas repuestos de las terribles emociones que habían sufrido.


  —¿Tú sabías lo de Giséle? —dijo al cabo del rato el joven, un tanto acusadoramente.


  Ella afirmó en silencio.


  —¿Por qué pues, no me lo dijiste?


  —No quería, Duncan, no podía, compréndelo. Habrías podido pensar que te lo decía en provecho propio, ¿me entiendes? Tenías que verlo con tus propios ojos; así, no podrías decir que se te engañaba deliberadamente.


  —Y… si no hubiéramos ido allí, ¿qué habrías hecho tú?


  —Esperar —contestó sencillamente Marie- Jean.


  Duncan comprendió que al final de la guerra no habría tenido otro remedio que enterarse de la traición de su prometida, alucinada por su ascendencia germánica y por los pasados triunfos alemanes. Entonces, él...


  —Yo hubiera vuelto a tí, ¿verdad?


  Marie-Jean asintió en silencio. El prosiguió:


  —Pero, antes de que te enseñara la fotografía de Giséle, tú me huías...


  —No sé... también a mí me parecía estar cometiendo una traición a la memoria de... de...


  Duncan asintió; luego dijo:


  —Aquello ya pasó, Marie-Jean. Tú, como yo, eres joven, y tienes derecho a la vida y al amor. Y, a mi lado, lo olvidarás todo y tendrás todo aquello de que has carecido hasta ahora.


  —Sí, Duncan. Pero todavía estamos en guerra.


  —No puede durar ya mucho. Y cuando acabe...


  El joven guardó silencio un instante. Después, añadió:


  —Entonces habré dejado de ser “Alas de Seda”.


  Marie-Jean, sintiéndose inmensamente feliz, sonrió dulcemente:


  —Yo te las cortaré, Duncan; para que nunca más vueles lejos de mí.


  El inglés asintió, inclinándose para besarla.


  —Así sea, Marie-Jean.


   


   


  FIN
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